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Introducción


Continuamos hoy en nuestra parroquia la experiencia que ya iniciamos hace algún tiempo: Ofrecer unos materiales para poder rezar en casa, durante el tiempo de adviento o de cuaresma-pascual.

Os proponemos lo mismo que en otras ocasiones:

Todos los días, en casa, hemos de intentar dedicar dos momentos para nuestra oración. Uno por la mañana y otro por la tarde o noche. Cada uno de estos momentos –según el tiempo de que dispongamos-  sería interesante que fuera de unos 15 minutos a media hora. Es conveniente que busquemos un momento y un lugar tranquilo, en el que no nos vayan a interrumpir.

El momento orante de la mañana  lo podemos distribuir de esta manera:

1. Ponernos en situación relajada, darnos cuenta de que estamos en presencia de Dios...
1. Lectura lenta del texto bíblico que se indica. Para ello tienes que tener en casa una Biblia. Después puedes leer el breve comentario que te ofrecemos en estas páginas.
1. Espacio de silencio, para dejar que la lectura del texto bíblico penetre en nuestro interior y nos empape.
1. Repetición de aquella frase o palabra que más hondo me haya llegado.
1. Sería conveniente que en este momento me dirigiera a Dios con mis propias palabras: para darle gracias, para gritarle, pedirle, buscar refugio en Él,... para que me dé fuerzas, para encomendarle problemas e inquietudes mías o de otras personas, para presentarle el dolor y la injusticia de la gente de nuestro mundo,... para lo que en ese momento salga de dentro de  nuestro corazón.
1. Sería también el momento de ver si Dios me está diciendo, pidiendo algo para mi vida: algún cambio, alguna conversión, algo que hacer, un perdón que provocar,..
1. Podrías terminar con alguna oración o palabras de despedida: Padre nuestro, ave María, gloria...


El momento orante de la tarde lo podemos hacer siguiendo el mismo esquema. 

1. La diferencia sería que el texto de la mañana es de la Biblia, y el texto de la tarde noche que te presentamos es un poema, reflexión, oración,... que alguien ha escrito, haciendo oración en algún momento de su vida, igual que tú.

1. Se trata de que hagas oración cada día. Todos los días puedes empezar el rato de oración con la   "oración inicial para cada día"; después, leyendo con atención el "texto de cada día", charlas con Dios y con María; por último, terminar rezando la "oración final".
1. 
1. Dos ideas previas:

1. PROHIBIDO CORRER: Es corto; no tengas prisa en acabar. No es leer y ya está.

2. LO QUE NO ESTÁ ESCRITO: ¿Sabes qué es lo mejor de este texto? Lo que no está escrito y tú le digas; la conversación que tú, personalmente, tengas con Él.


PRIMERA SEMANA

VIVIR EN PAZ

Sabemos que todos los días hay alguna dificultad. Por eso el ideal de pasarse un día sin  perturbación alguna es una utopía: siempre hay una molestia física, o algún imprevisto. O algo que no sale del todo bien, algo que nos duele en la intimidad o en el cuerpo.
La Biblia dice que Dios nos quiere felices; él quiere que nosotros disfrutemos de la vida. Por lo tanto, estamos llamados a encontrar alegría en las cosas buenas de la existencia, en lo que Dios nos quiera regalar para que vivamos bien. Pero sucede que en la vida también se hace presente el dolor, molestias y dificultades.

	Por eso nos preguntamos: ¿Puede haber paz y alegría en medio de los sufrimientos y molestias de la vida?



Sabemos que los límites, temores, imprevistos, cansancios, dolores o sensaciones negativas, son parte de nuestra vida. A veces logramos liberarnos de algo, pero pronto aparece otra cosa que no nos deja vivir del todo felices. Entonces, ¿no será mejor aprender a convivir con esos límites, dejar de mirarlos como enemigos mortales y asumirlos en la experiencia cotidiana?

Capítulo 1º

HACIA EL GOZO Y LA PAZ EN MEDIO DE LAS MOLESTIAS.

14 Itinerarios

Sabemos que el miedo al dolor nos hace sufrir más que el dolor mismo cuando llega. Igualmente, el miedo a la muerte nos amarga más el corazón que cuando nos estamos muriendo.
El miedo anticipa el dolor y los problemas, nos hace más sensibles ante las molestias.
Hay que superar la oposición entre vida y dolor, como si los momentos de sufrimiento no fueran vida. A veces los momentos más intensos de nuestra vida se producen precisamente en épocas de dificultad.
Antes de presentarte estos caminos, te pido que trates de precisar cuáles son las angustias que quisieras mitigar o sanar, cuáles son esas molestias que te quitan la paz, o que no te permiten disfrutar de tu vida últimamente.

1. Consuelos divinos
Hay que reconocer que siempre, en medio del dolor, Dios nos ofrece algún consuelo. Dios usa algún instrumento, encuentra alguna manera de ofrecernos un alivio interior, nos manda algún consuelo que nos permita sobrellevar los momentos difíciles.
Pero Dios nos reconforta sobre todo a través de los demás. En las dificultades siempre encontramos alguna mano amiga, una palabra de consuelo, un gesto amable, alguien que transmite paciencia.
Esa persona es un ángel que Dios te envía. Pero ese ángel puede ser también un poema, un buen recuerdo.

	
Camino personal 1
Dios seguramente te manda “ángeles” todos los días, para que no te sientas tan solo, para que la vida no te pese tanto; y te los enviará cada vez que tengas que sufrir: Pero es necesario mirar con otros ojos para saber descubrirlos.
Si repasas la semana pasada, y la miras con ojos positivos, ciertamente podrás descubrir que algunas personas te han tratado bien, que algunas cosas que has visto, una canción que escuchaste. Algunas sensaciones buenas que se cruzaron por tu interior, han sido esos ángeles que intentaron iluminar tus ojos en medio de tus preocupaciones y aburrimientos.
Pero quizá no los valoraste, te parecieron poca cosa y no les diste la importancia que tenían. Si ahora intentas reconocerlos y valorarlos, después podrás estar más atento para reconocer los ángeles que Dios te envíe hoy y mañana.




2. Súplica que alivia
La palabra de Dios nos invita a suplicar al Señor lo que necesitamos, para recuperar la paz interior: “Confía a Dios todas tus preocupaciones, porque él se preocupa por ti”.
La súplica tiene un gran valor, porque al pedirle algo a Dios reconocemos que no somos autosuficientes, que dependemos de él, que él es bueno y puede actuar en nuestras vidas.
Pedir mucho y frecuentemente a Dios  no es signo de debilidad en la fe. Al contrario, porque quien no puede decirle  de corazón que necesita su auxilio, es alguien que posiblemente no cree en Dios; o tiene la falsa imagen de un Dios débil, incapaz de actuar en el mundo, incapaz de amar al ser humano.
Pero se trata de pedirle todo lo que necesitamos, todo lo que nos preocupa.
Y esta oración es más personal y sincera si podemos contarle por qué le pedimos eso, si le expresamos toda nuestra aflicción.
Es decírselo hasta que sintamos la seguridad interna de haber dejado todo en sus manos, sabiendo que así todo terminará bien; porque él se ocupará de eso, y de una manera o de otra dará una respuesta a nuestra necesidad.
También podemos pedir a Dios algunas cosas que no sabemos si responden a su voluntad. Podemos pedírselas como lo hace la liturgia: “Concédemelo de la manera que sea posible para mi bien, de la manera que no me aparte de tu amor y de tu luz”.  
Pero no podemos exigirle a Dios determinados tiempos o plazos, y reclamarle que nos quite ahora mismo un dolor, una molestia, una insatisfacción. A veces el Señor espera que esa molestia nos enseñe a ser más pacientes, a no sentirnos el centro del universo, a aceptar con serenidad ese dolor.
Además, a veces el Señor aguarda  que aceptemos sanar la raíz de ese dolor: una forma de vida que siempre termina enfermándonos.
Pero la súplica siempre es escuchada de alguna manera.
Una cosa que particularmente habría que pedir  para que el dolor no nos oprima demasiado, es la fortaleza interior.
Esta fortaleza sobrenatural no se adquiere con el esfuerzo de la voluntad o con reflexiones. Debe ser pedida como don. 

	
Camino personal 2
En cada sufrimiento o perturbación de tu vida es necesario que encuentres la súplica justa.
Ahora podrías recordar cuáles son las molestias que te inquietan, te quitan la paz, o no te permiten disfrutar de tu vida últimamente.
Piensa qué podrías pedirle a Dios, trata de precisar lo que realmente crees que necesitas frente a esas cosas que te perturban.
Imagínate viviendo esas situaciones que te perturban de otras maneras más positivas y pídele a Dios la capacidad de vivirlas así. 



   
3. Debilitar los esquemas mentales obsesivos
No podemos negar que hay personas que están permanentemente quejándose por cualquier cosa. Todo les molesta excesivamente.
Es cierto que las molestias siempre proyectan alguna sombra que por momentos se hace más oscura; pero no privan a la persona  de momentos frecuentes de satisfacción, asumiendo esos momentos de angustia pasajera  sólo como una parte de la vida que no tiene por qué arruinarlo todo.
En cambio, si les prestamos demasiada atención y nos proponemos un ideal de vivir sin molestias, entonces nos obsesionamos y las molestias se hacen insoportables.
Es la obsesión lo que nos impide gozar de las cosas buenas de la vida. El encierro en una preocupación no nos permite aceptar que un gozo conviva con un dolor.
Si para disfrutar de algo esperamos liberarnos de toda molestia, entonces tendremos muy pocos instantes de felicidad. No es necesario que todo esté perfecto en mi vida, en mi cuerpo y en mi entorno para que yo pueda disfrutar algo.
Hay un santo abandono que consiste en renunciar a esa sensación negativa que se apodera de nosotros cada vez que se hace presente una molestia o una dificultad. Yo tengo que luchar con creatividad, energía y decisión para superar mis dificultades, pero no pretender vivir sin dificultades.
No hay nada mejor que luchar sin nerviosismo, sin angustia, sin ansiedad.
Pero también hay que decir: “¡No al sentimiento de culpa!”. El sentimiento de culpa es un terrible enemigo que muchas veces nos hace sentir que debemos sufrir para pagar por lo malos y feos que somos. Ese sentimiento de culpa es causa de tanto dolor porque nos lleva a concentrarnos en nosotros mismos, en los detalles indeseables de nuestra apariencia, olvidando que nuestra verdad más profunda es que somos amados por Dios.

	Camino personal 3
Pregúntate cuáles son las ideas que no te hacen bien y que a veces te arrastran y te entristecen: “Todos son malos”, “nada me saldrá bien”, “esto me destruirá la vida”, “yo tengo que hacer todo perfecto”, etc. Detecta las ideas que no te hacen bien, que sólo provocan nerviosismo, melancolía, rencor.
Cambia esas ideas por otras contrarias, que te den entusiasmo, alegría, paz, bondad, paciencia. Escribe estas ideas positivas que podrán ayudarte a vivir de otra manera y a liberarte de muchos sufrimientos inútiles, y recuérdalas a menudo.





LUNES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 1,1-18

Juan, afirma el origen de Jesucristo en Dios mismo. Nos quiere señalar el significado definitivo que tiene la existencia de Jesús para toda la humanidad. Jesús nos revela al hombre en su integridad total y absoluta. Depende de nuestra decisión el que nos tomemos en serio a ese hombre y lo asumamos como nuestro itinerario vital.
El verbo de Dios, su palabra creadora, se enfrenta a la oscuridad del mundo. Y es un conflicto que no ocurre en el vacío, sino en lo concreto de la historia. La oscuridad del mundo es todo aquel sistema de ideas, organizaciones y realizaciones que empantana la existencia humana y la sumergen en la injusticia y la angustia. La Palabra creadora de Dios viene a desafiar esa situación y a plantear una alternativa definitiva. Por eso, la existencia de Jesucristo, ilumina nuestra vida con una luz absolutamente novedosa. Esa luz nos permite reconocernos como seres humanos dignos y auténticos. La comunidad humana bajo esta nueva perspectiva no está sometida a la oscuridad que quiere imponer el mundo de la injusticia y la angustia. La Palabra de Dios viene en nuestro rescate y da todo lo que es para alcanzar nuestra liberación.
Ahora, esa lucha definitiva contra el mal ocurre en la historia, en la vida concreta de un ser humano que se enfrentó al absurdo de un mundo hundido en la oscuridad. Esa persona es Jesús de Nazaret. De su vida, historia y presencia continua en nuestras vidas depende el sentido que le demos a la historia de la humanidad, especialmente al futuro.



TARDE
Alegraos de creer

El que con fe se acerca a Dios, no vuelve con la canasta vacía
Fe es lo que da valor a las cosas que no podemos ver
Fe es acercarse a Dios y es llevar fruto aun en la debilidad
Fe es la palabra de aliento para los que están en sufrimiento
Fe es el regalo de Navidad que tenemos para lograr la paz
Fe es lo que recibimos al oír la palabra de Dios
Fe es la que debe permanecer en nuestros corazones, junto con la esperanza y el amor. Es lo que nos hace caminar confiados en las manos de Dios.
Fe es el escudo o defensa que tenemos los cristianos para rechazar
¡Alegrémonos, amigos! Teniendo tanto por hacer, y a Dios por medio, el creer, acoger y esperar en Jesús, es el regalo más codiciado y escondido de la Navidad.


MARTES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 1,19-28

Es inseparable del verdadero cristiano la actitud apostólica. Si el mandamiento por excelencia es el amor a nuestros hermanos como manifestación de Dios, lo lógico es querer lo mejor para ellos; y de ahí brota, sin duda, darles a conocer la verdad de Jesucristo. Esto es precisamente lo que hace Juan en este relato del evangelio. El, a pesar de ser destacado por la gente de su tiempo no como precursor, sino como el verdadero Cristo, con humildad y verdad declara abiertamente: "en medio de ustedes hay uno a quien no conocen... Yo no soy digno de desatarle la correa de sus sandalias". Esta ha de ser la actitud del seguidor de Cristo: darlo a conocer con humildad, con compromiso, pero con verdadero testimonio personal. Y Cristo dice de Juan: "nadie mayor que Juan Bautista". ¡Maravilloso testimonio con que responde el Hijo de Dios!
Juan habló de Jesús a la gente de su tiempo para que la salvación de Dios, la vida plena, el reino de Dios, se extendiera de modo más completo que con la ley de Moisés. En nuestro tiempo también se hace necesaria una nueva evangelización que, partiendo por cada uno de nosotros, asuma la responsabilidad de bautizado, anunciando y denunciando, poniéndose de pie para ir al encuentro de cada hermano y hermana.


TARDE
Prepárate, Dios viene

Necesitamos de una salvación urgente para nuestro mundo. Ante tanto acontecimiento negro es buena la luz que nos destella la Fe. Por encima de todo, este día, nos impregna de alegría: Jesús siempre será una buena nueva. 
Porque cuando el hombre vemos que ha perdido el rumbo…… Jesús, con su nacimiento, le trae la posibilidad de reencontrarse a sí mismo en la humildad y en la esperanza.


MIERCOLES

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 1, 29-34

El relato evangélico está centrado en torno al conocimiento de la personalidad divino-humana de Jesús. Está en el mundo, pero nadie lo podrá conocer por sus propias fuerzas. El mismo Juan no puede reconocerle por sus propias fuerzas, y en este sentido es el más pequeño en el reino. Pero Juan ha recibido por medio de una revelación lo que sus conocimientos humanos no podían enseñarle: Jesús de Nazaret es "el Hijo de Dios".
Juan Bautista designa a Cristo con la palabra aramea talia. Pensaba sin duda en el "servidor" anunciado en Isaías 42,1, texto importante al que se refiere el testimonio del Bautista, con el cual anunciaba que Cristo era, en efecto, ese servidor. Este iba a "quitar" realmente el pecado del mundo.
Pero talia puede traducirse también por cordero. El cordero representaba para el pueblo de Israel el animal empleado para los sacrificios. El cordero era sacrificado como sustituto del hombre, y su sangre era derramada para que los pecados fuesen perdonados. Jesús, pues, representa al Cordero de Dios que vino para redimir a la humanidad de los pecados. Y el papel de Juan Bautista fue el de preparar el camino para que ese Cordero llegase a su manifestación plena en medio del pueblo elegido. Ser testigos y dar testimonio del encuentro con el Señor Jesús forma parte fundamental en la vida del cristiano, y es a través de la acción del Espíritu Santo como podremos alcanzar este don: ser testigos de "Cristo Resucitado".



TARDE

En cierta ocasión un joven presumía de gustarle  empaparse debajo de la lluvia. Pero lo cierto era que, cada vez que llovía, desplegaba un gigantesco paraguas para protegerse de ella. Un buen amigo se le acercó y le dijo: “oye… si quieres mojarte de verdad… ¿por qué no cierras el paraguas?”.
El mensaje de salvación nos exige replegar el paraguas de nuestra incredulidad y del relativismo: ¡qué más quieren las ideas dominantes que releguemos a un tercer plano a Dios! Y la actitud más apropiada es, precisamente, dejarnos empapar totalmente por esa gran novedad que Jesús nos trae: DIOS. Por el ambiente (no exterior de la navidad) y sí de los sentimientos que genera el sentido auténtico de estos próximos días: JESUS.


JUEVES

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 1,35-42

Entramos en el tercer día del recorrido. El primer día los judíos preguntan a Juan por el Mesías. Ayer Juan da testimonio de que el Mesías no es él sino Jesús, y de que en él se cumplen las profecías. Hoy el evangelio nos muestra cómo es que por el testimonio de Juan dos de sus propios discípulos se hacen seguidores de Jesús, uno de ellos Andrés, le hermano de Pedro. Andrés a su vez comunica a Pedro lo que ha visto y oído con Jesús.
Dos cosas importantes resaltan en el relato. La primera son los títulos utilizados para referirse a Jesús (Cordero de Dios, Rabí, Mesías), que muestran cómo va creciendo la conciencia de los discípulos que realmente Jesús es el Mesías. La segunda es la manera como los discípulos se acercan Jesús, a saber, por medio de la experiencia: «¿dónde vives?», es sinónimo de tener experiencia de Dios en Jesús. En el fondo se está planteando una manera de evangelizar: es importante la palabra y el reconocimiento público, pero esa palabra y ese reconocimiento tienen como base el testimonio de vida: "vengan y vean". Si nuestra vida no es acorde con nuestra predicación resultará vacía y vana.


TARDE

Ante la próxima Navidad no podemos contentarnos con cumplir un simple expediente como cristianos o de escuchar más o menos la Palabra de Dios. Lo importante es que NOS VOLVAMOS TOTALMENTE A EL; que seamos como aquella veleta que en lo más alto del templo nos dicta a las claras  de dónde y por dónde viene el viento de la fe: desde Oriente la Salvación.
En este día de la alegría ante el amigo que viene no podemos presentarle una sonrisa profidén, una vida postiza, una fe sin obras. Ante el Señor que llega no cabe sino la emoción del amigo que espera, por el amigo que llega. 
Lo que más me atrae de este tiempo de Adviento es que Jesús se cuela en medio de todo ese noticiario negro y calamitoso para abrirnos una realidad y buena nueva: DIOS NOS AMA Y POR ESO NUNCA SE CANSARA DE NACER DE NUEVO


VIERNES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 1,43-51

Al cuarto día de la semana que inaugura el evangelio de Juan, encontramos una serie de confesiones de fe de la Iglesia primitiva puestas en boca de Felipe y de Natanael. Continúa la misma lógica del día de ayer. Los títulos que se le dan a Jesús van en ascenso: "aquel de quien escribió Moisés en la Ley y también los profetas", "hijo de José, el de Nazaret", "Rabí", "Hijo de Dios", "Rey de Israel".
Es claro, Jesús realmente es aquel a quien el pueblo esperaba, es la realización del Antiguo Testamento y el rey de Israel. Así mismo, la conversión de Felipe y de Natanael es gracias a un encuentro personal con Jesús. En el caso de Felipe es Jesús mismo quien toma la iniciativa y lo invita a seguirlo; en el caso de Natanael es Felipe quien lo lleva a Jesús.
Hermanos y hermanas, iniciar el año leyendo estos pasajes del evangelio de Juan es una invitación a aceptar la invitación de Jesús a seguirle. Él sigue actuando en tantas personas y grupos que nos invitan a "ir y ver", a acerarnos a Jesucristo por medio del servicio desinteresado a los demás, en el grupo, en la comunidad, en mi vida. "Vengan y vean", ofrecer el propio testimonio, sigue siendo una invitación de las más eficaces para construir el reino de Dios.


TARDE
Quiero estar en vela, Señor

Preparado para que, cuando Tú llames, yo te abra
Despierto para que, cuando Tú te acerques, te deje entrar
Alegre para que, cuando Tú te presentes, veas mi alegría

QUIERO ESTAR EN VELA, SEÑOR
Que, el tiempo en el que vivo, no me impida ver el futuro
Que, mis sueños humanos, no eclipsen los divinos
Que, las cosas efímeras, no se antepongan sobre las definitivas

SABADO
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 2, 1-12

Falta el vino de la fiesta también a una cultura que tiende a prescindir de claros criterios morales: en la desorientación, cada uno se ve empujado a moverse de forma individual y autónoma, a menudo solo en el perímetro del presente. La fragmentación del tejido comunitario se refleja en un relativismo que oculta los valores esenciales; la consonancia de sensaciones, de estados de ánimo y de emociones parece más importante que compartir un proyecto de vida. También las decisiones de fondo se vuelven frágiles, expuestas a una perenne revocabilidad, que a menudo se considera expresión de libertad, mientras que señala más bien su carencia. Pertenece a una cultura privada del vino de la fiesta también la aparente exaltación del cuerpo, que en realidad banaliza la sexualidad y tiende a hacerla vivir fuera de un contexto de comunión de vida y de amor. (Benedicto XVI, 11 de septiembre de 2011).







TARDE
QUIERO ESTAR EN VELA, SEÑOR

Y que, cuando nazcas, yo pueda velarte
Para que, cuando vengas, salga a recibirte
Y que, cuando llores, yo te pueda arrullar

QUIERO ESTAR EN VELA, SEÑOR
Para que, la violencia, de lugar a la paz
Para que los enemigos se den la mano
Para que la oscuridad sea vencida por la luz
Para que el cielo se abra sobre la tierra

DOMINGO
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 2, 13-25

No deja de sorprendernos ver a Jesús enfurecido, sacando a los mercaderes del Templo a latigazos. Tenía que defender algo sagrado: la casa de su Padre. Es lógico que se enfade por una situación como esa. ¿Qué haríamos nosotros si entrásemos en la casa de nuestros padres y aquello se hubiera convertido en un mercado persa? Si no hiciéramos nada, ¡menudos hijos seríamos!
Lo más probable es que siguiéramos el ejemplo de Cristo. Porque Jesús amaba a su Padre infinitamente y no podía consentir aquel abuso. El amor apasionado le impulsaba a actuar de aquel modo.
Hoy sigue habiendo "mercaderes en el Templo". Sabemos que cada hombre es "templo del Espíritu Santo" y hay muchos hombres y mujeres cuyos templos están siendo profanados con todo tipo de abusos morales y físicos. Este panorama debería "quemarnos" las entrañas y suscitar en nosotros una pasión por lo que es sagrado: cada ser humano.
¡Cuántos atropellos a su dignidad! Cada aborto, cada violación, cada acto de esclavitud es una verdadera profanación.


TARDE
QUIERO ESTAR EN VELA, SEÑOR
Porque el mundo necesita ánimo y levantar su cabeza
Porque el mundo, sin Ti, está cada vez más frío
Porque el mundo, sin Ti, es un caos sin esperanza
Porque el mundo, sin Ti, vive y camina desorientado

QUIERO ESTAR EN VELA, SEÑOR
Prepara mi vida personal: que sea la tierra donde crezcas
Trabaja mi corazón: que sea la cuna donde nazcas
Ilumina mis caminos: para que pueda ir por ellos y encontrarte
Dame fuerza: para que pueda ofrecer al mundo lo que tú me das

Quiero estar, en vela, Señor
Entre otras cosas porque, tu Nacimiento,
será la mejor noticia de la Noche Santa
que se hará madrugada de amor inmenso en Belén.
¡VEN, SEÑOR!


SEGUNDA SEMANA

4. Éxtasis
Hay momentos de la vida donde la única manera de aceptar lo que nos pasa es extasiarnos en la alabanza. Adorando a Dios, aún en medio de un momento difícil, nuestra mente y nuestro corazón salen de los estrechos límites de lo que estamos viviendo. Pero cuando nos quedamos encerrados en nuestro pequeño mundo, pendientes de nosotros mismos, excesivamente atentos a todo lo que nos molesta, entonces nuestros sufrimientos se agrandan.
Saber que Él existe es algo maravilloso.
Pero también podemos adorar a Jesús en la cruz.
Nadie puede negar que una experiencia de Dios, mientras más intensa y profunda sea, mejor ayuda a sobrellevar el dolor.
En su Cántico espiritual decía San Juan de la Cruz: “Adónde te escondiste amado, y me dejaste con gemido...”
La verdadera y gran “molestia”, más que la preocupación por un dolor o un problema terreno, es saciar el ansia de Dios que llevamos dentro. Al lado de esa necesidad, toda otra perturbación de la vida es poca cosa.
Si sufro pensando que no soy feliz, puedo gozarme reconociendo que Dios sí es infinitamente feliz. Es cierto que Dios me llama a compartir su alegría pura, pero lo que interesa ante todo es que existe Él, felicidad sin fronteras.
Este “salir de sí” en la adoración a Dios normalmente no quita el dolor. Pero aplaca las rebeldías, vence la resistencia interior. Debilita la obsesión.

	
Camino personal 4
Sería muy útil que tomes la Biblia, repases los Salmos, y copies en una hoja las frases de alabanza que te motiven a alabar a Dios.
Una vez que hayas seleccionado esas frases, repite lentamente y muchas veces cada una de ellas, y cuando sientas que tu corazón se eleva en la alabanza, agrega algunas alabanzas con tus propias palabras.




5. Unidad y paternidad espiritual
Jesús, fue más hermano nuestro que nunca cuando se entregó al tormento de la Pasión, “pasando él por la prueba del sufrimiento, puede ayudar a los que la están pasando” (Heb 2,17-18).
Igualmente nosotros, aunque por un momento en el dolor nos sentimos más solos que nunca, al mismo tiempo nos hacemos más que nunca hermanos de los demás.
Por otra parte, en el dolor podemos sentirnos padres, padres y madres espirituales, porque nuestro dolor engendra vida para los demás. Si nos entregamos a Dios y le ofrecemos por los demás nuestro dolor, entonces nace misteriosamente una vida nueva en los corazones de los hermanos.
Por eso puede suceder que cuando tenemos que cumplir una misión en bien de los demás, aparecen en nuestras vidas algunas molestias (desalientos, temores, tristezas, molestias físicas, algo que perdemos).
Muchas veces, aceptar un sufrimiento y depender serenamente de Dios en el dolor, nos hace más humildes. Y eso nos convierte en un canal de la gracia de Dios para los demás.

	
Camino personal 5
Siente que tu propio dolor es una manera de ser solidario con el sufrimiento de los pobres, con la angustia del mundo doliente; siéntete hermano de ellos en el dolor, y ofrece tu propia molestia para que alguien, que esté mucho peor que tú, encuentre algún consuelo.





6. Mi ofrenda creativa
Puedes ofrecer a Dios una molestia, un sufrimiento, un contratiempo, por una intención especial. Entregárselo a Dios como un regalo, rogándole que te conceda algo que deseas alcanzar.
En fe yo sé que Él quiere mi bien y mi felicidad, y por eso puedo ofrecerle esta insatisfacción que sufro ahora en la esperanza de que Él me conceda otra forma de satisfacción que llegará a mi vida.
Las dificultades son un estímulo para sacar lo mejor de nosotros mismos, pero sobre todo para permitirle al Señor que manifieste su gloria, su sabiduría y su poder de una manera novedosa y más bella: “Te basta mi gracia, porque en tu debilidad se manifiesta perfectamente mi poder”.
Es bueno mirar cada cosa que tengo que soportar como una parte de mi misión en esta vida.
El ideal de los pocos años que paso en esta tierra, no es el de sentirme siempre bien, porque esta vida será siempre una mezcla de tensiones y de alegrías. El ideal de mi camino en esta tierra es más bien cumplir una misión.
Es cierto que cuando una persona está entusiasmada por algo es capaz de soportar, y también de ignorar, cualquier dolor.

	
Camino personal 6
Hay algo que deseas desde el fondo de tu corazón ahora que estás sufriendo por distintos motivos.
¿Por qué no vuelves a mirar ese deseo profundo de tu corazón y le ofreces a Dios lo que estás sufriendo para que colme tu deseo más hondo? Verás que te escuchará.





7. Los valores que me mueven
Víctor Frankl habla de tres tipos de valores que se hacen presentes en la existencia humana, la sostienen y la impulsan:
Los valores de creación: La fecundidad, la creatividad, todo lo que el hombre puede producir, todo lo que puede dejar a los demás tras su paso por esta tierra.
Los valores de vivencia: La capacidad de disfrutar lo que la vida ofrece y la apertura ante todo lo bueno.
Los valores de actitud: Son valores morales y espirituales que pueden estar presentes cuando la persona ha fracasado o está limitada y no puede sentirse fecunda; o también cuando no puede gozar, alegrarse o disfrutar, a causa de los límites y el dolor que está soportando 
La realización de este tercer tipo de valores “consiste en la actitud que un hombre adopte ante una limitación de su vida.
Las personas que han pasado por serias dificultades reconocen que el sufrimiento madura, que el dolor suele ser necesario para aprender a vivir.
Suele suceder que las experiencias de profundo dolor abren el recipiente interior para poder recibir un grado mayor de vida, de intensidad, de sabiduría.
Pero estos tragos amargos se viven de una manera diferente si uno está habituado a aceptar y asumir con amor las pequeñas amarguras cotidianas.
En cada una de esas molestias y límites está Dios pidiendo más, pero por eso mismo, está Dios ofreciendo más.
Entonces, no se trata de estar pendientes de un posible gran sufrimiento, e internarse así en una nube de angustia y de temor por lo que pueda pasar, sino de vivir plenamente el presente, tratando de alcanzar algún valor atractivo –sobre todo el amor- y asumiendo libremente y con serena confianza los límites que nos toquen.
No hay mejor manera de prepararse para el futuro –para los gozos, las posibilidades o las dificultades que puedan llegar- que vivir intensamente el momento presente en el amor, haciendo y viviendo lo que nos toque con amor. Por el contrario, no hay mejor manera de debilitarse y hacerse indefenso ante el futuro que dejar de vivir intensamente el presente por una previsión excesiva del futuro. 
¿Hay algo del futuro que te preocupa? Prepárate para enfrentarlo viviendo con ganas el presente en el amor y en unión con Dios.

8. Sanar la raíz de una enfermedad o de un dolor interno
Es importante conversar con Dios acerca de las angustias interiores, los miedos, los recuerdos obsesivos; pidiendo a Dios la gracia de descubrir las raíces de nuestros sufrimientos.
Luego, pedirle a Dios la gracia de sanar.
Y quizá, dejándonos amar por Dios, tengamos que dar el paso de perdonarnos a nosotros mismos, de comenzar a mirarnos con los ojos misericordiosos y amantes de Dios y no con mirada de jueces o de enemigos de nosotros mismos.

9. La hora de la receptividad
Cuando la situación que estamos viviendo (edad, enfermedad, desempleo, etc.) nos limita de tal manera que ya es poco lo que podemos conseguir, es posible seguir creciendo como persona, y sobre todo desarrollar mis capacidades receptivas. 
Muchas veces las cosas no nos salen tan bien, o no nos salen. Sin embargo, esto no significa que todo esfuerzo sea en vano.
Nuestro mundo fomenta el utilitarismo, y nos invita sólo a hacer cosas útiles, que produzcan algo.
Los que creemos en la vida eterna sabemos que allá no tendremos que preocuparnos por producir nada, y solamente gozaremos juntos.
Nada es más sano que aprender a detenerse ante cada cosa, cada persona, ante la vida misma, ante Dios.
Y en el límite y la aparente infecundidad, se puede crecer sobre todo en las virtudes receptivas: dejarse llevar por Dios, prestar atención a los demás gratuitamente y sin prisa, crecer en gratitud por lo que recibimos de los demás, etc.
En último término, en algún momento de nuestra vida se hará necesario, también, aprender a sufrir, porque “la capacidad de sufrir no es inmediatamente asequible, sino que tiene que ser conquistada con un esfuerzo”.
Pero este aprendizaje necesita tiempo, y eso puede explicar por qué algunos sufrimientos se prolongan.

10. Unión de amor en el dolor
Una clave para vivir bien en medio de las dificultades consiste en oír el amor de Dios que llama en el dolor.
¿Cómo se hace?
Intenta dejarte amar en ese dolor; como si aceptaras ser levantado en brazos por un amor inmenso, delicado, desinteresado, generoso.
Parece que en el dolor comenzamos a escuchar una dulce llamada divina que siempre existió.
Cuando algo nos limita, nos molesta, nos perturba y nos persigue, podemos llegar a reconocer la mano, la mirada, la presencia amorosa de Jesús en el sufrimiento. Eso hace que ya no nos obsesiones liberarnos de ese dolor, porque estamos centrados en Jesús, hemos sido sacados de nosotros mismos y así alcanzamos la cima del amor en esta vida.
Es lo que los mártires vivieron hasta el extremo, pero que podemos descubrir en pequeñas cuotas todos los días de nuestra vida. En el martirio, y en cada pequeño martirio, se experimenta al mismo tiempo la muerte (al propio yo) y la resurrección (el nacimiento a una nueva amistad con Jesús).
En el dolor tenemos que recordar que “no tenemos un sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, porque fue probado como nosotros en todo” (Heb 4-15). El mismo Jesús “por sus sufrimientos aprendió lo que significa depender”.
Jesús, el mismo Hijo de Dios, vivió en su propia carne lo que es el vértigo de tener que depender amorosamente sólo de Dios, porque uno se ha vuelto impotente, se ha dado cuenta de su debilidad total y de sus límites, ha aceptado su necesidad de confiar en el Padre, y entonces se entrega a Él con una ternura inédita y total docilidad: “Padre, en tus manos encomiendo mi vida” (Lc 23,46).
Jesús experimentó ese paso de la resistencia ante el sufrimiento (“Si es posible, que pase de mí este dolor”) a la entrega completamente dócil y confiada (“Padre, en tus manos encomiendo mi vida”).
Pero ese salto sólo es posible si uno confía en el amor de otro.
Por eso mismo Jesús nos comprende y está con nosotros para que demos ese paso y gocemos, como él, del inmenso alivio que se alcanza; es el alivio del amor que él puede regalarnos si nos acercamos a él con el corazón: “Venid a mí todos los que estáis cansados y oprimidos, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis alivio” (Mt 11,28-29).
Acercándonos a Jesús, él nos enseña a ser mansos ante el Padre Dios, a dejarnos tomar en sus brazos, a descansar sin miedo en su regazo.
No olvidemos: Estar enfermo con un amigo al lado es dulce. Pero más dulce es reconocer al amigo Jesús que nos toma de la mano y nos dice: “Estoy aquí, como siempre. También en este momento estoy contigo y vamos afrontar juntos este desafío”.
Por ejemplo, cuando uno está sumergido en una angustia, en una gran dificultad, puede decirle a Dios algo como lo siguiente: “Con tu amor yo puedo afrontar esto. Es más, con tu amor yo debo afrontar este desafío que me invita a dar un paso más en mi vida. Esto que me sucede seguramente será para algo bueno, porque me amas. No hay duda. Por eso renuncio a encerrarme en mi dolor y con tu amor estoy dispuesto a hacerle frente, a ponerle el pecho. Y yo tengo la certeza de que esto no podrá conmigo, porque me amas infinitamente”.
En definitiva es lo que decía san Pablo: “Todo lo puedo en Aquel que me conforta” (Flp 4,13).
Esto vale sobre todo para los momentos más crudos, cuando soportamos un dolor durísimo, como la muerte de la persona que más amamos, o como una enfermedad física muy dolorosa. Ese dolor duro puede dar paso a la experiencia de un intenso abrazo amoroso, sobrenaturalmente consolador.
Algunos se atreven a decir que esa experiencia es también “gozosa”, no porque el dolor mismo, terrible, sea fuente de gozo, sino porque la unión de amor, altísima e inesperada, que Dios regala en medio del dolor, sólo puede ser gozosa, aunque lo sea de un modo muy diferente al placer que dan los éxitos, las cosas del mundo.
Ese dolor de golpe se convierte en la ocasión para que Dios nos conceda (sin que el dolor desaparezca del todo) una unión de amor.

11. Un proyecto sobrehumano
Esta vida de cada día es el milagro de ser sostenidos gratuitamente por un Dios de amor.
“Hasta mañana, si Dios quiere”. Y hoy quiso, así como soy, con mis límites, mis insatisfacciones, mis molestias, mis problemas y mi debilidad, quiso que yo viviera en esta tierra; y eso es mejor que nada.
Por lo tanto, tomar conciencia de esto es valorar la vida y sentirse llamado a aprovecharla, a vivirla a pleno en medio de sus molestias; no a soportarla.
La fe me permite asumir que todo es para bien y que todo, todo terminará bien.
Pueden ayudarnos los estimulantes consejos de Teilhard de Chardin:
“Confía ciegamente en ese Dios que te quiere para Él... Piensa que estás en sus manos tanto más fuertemente apretado cuanto más decaído y triste te encuentres. Vive feliz, vive en paz, que nada te altere, que nada sea capaz de quitarte la paz del corazón: ni el cansancio físico, ni tus carencias morales... Recuérdalo, todo lo que te oprime y te preocupa es falso. Te lo aseguro, en nombre de las leyes de la vida y las promesas de Dios. Por eso, cuando te sientas afligido o triste, adora y confía.
Juliana de Norwich exclamaba feliz: “Todo irá bien, todo acabará bien, todo, todo será para bien”.
Más allá de todo lo que nos preocupa, todo terminará bien, todo puede ser para bien, porque detrás de todo hay un Dios providente que tiene un proyecto, un plan maravilloso que sólo Él puede ver enteramente.

	
Camino personal 11
Hay un hábito bueno. Se trata de detenerte a consultar a Dios cada vez que tengas que tomar una decisión importante. Si en los próximos días tienes que decidir algo, entra en la presencia de Dios para pedirle esto: “Señor, tú que todo lo ves, ilumíname y ayúdame a ver el camino correcto, enséñame cuál es la mejor decisión y no permitas que tome una decisión equivocada”.





LUNES

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 3, 1-8

El evangelista Juan nos presenta hoy un fragmento del encuentro de Nicodemo con Jesús. Juan, amigo de los detalles, dice que Nicodemo va a ver a Jesús de noche, y salta a la vista que es por temor a las autoridades judías. Nicodemo es fariseo y "una autoridad entre los judíos"; no quiere ser acusado de ‘traición a la patria’ por simpatizar con Jesús y entrevistarse con Él. Pero a lo largo del diálogo descubrimos un sentido más profundo de lo que quiere decir Juan con la ambientación de ese encuentro "de noche". Para él, noche es símbolo de tinieblas, de oscuridad, a veces hasta de ignorancia, pero también de hostilidad a todo lo que refleja la verdad, a la luz que es el mismo Jesús.
Nicodemo refleja en sus palabras un conocimiento acertado de la misión de Jesús. No lo ve como a un endemoniado, un pretencioso o un embaucador, estigmas con que lo tildan sus colegas fariseos y altos personajes de la ortodoxia judía. Para este hombre recto, si Jesús no actuara en nombre de Dios no podría realizar los signos que realiza, sus palabras no tendrían suficiente autoridad, y él mismo no se acercaría a hablarle.
El Señor, que escruta los corazones, acoge a este fariseo noble y sediento de verdad, y en medio de la noche le comunica claridades que lo harán salir un día del sigilo nocturno para dar testimonio de su adhesión al Crucificado en el cadalso mismo (Jn 19, 39).


TARDE

Dios está viniendo

Dios está viniendo.
Él viene en su Palabra,
en su Espíritu que nos da la fe,
en los sacramentos de la Iglesia,
en las luchas y alegrías de la vida,
en cada uno de nuestros hermanos,
sobre todo en los más pobres y sufridos.
Hay que saber esperar a Dios.
Hay que saber buscar a Dios.
Hay que saber descubrir a Dios.

Y mira que hay muchos que se cansan de esperar,
porque la vida se ha puesto muy dura
y los poderosos siempre aplastan al pueblo.
Y hay muchos que no saben buscar a Dios
día a día, en el trabajo, en casa, en la calle,
en la lucha por los derechos de todos,
en la oración, en la fiesta alegre de los hermanos unidos,
e incluso más allá de la muerte.

El maíz y el arroz están naciendo, hermosos.
Ha llegado el Adviento.
Luego llegará la Navidad.
Dios está llegando siempre.
Abramos los ojos de la fe,
abramos los brazos de la esperanza,
abramos el corazón del amor.

MARTES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 3, 8-16

En el evangelio, Juan continúa comunicándonos el diálogo entre Jesús y Nicodemo. Jesús ha llamado la atención a su visitante nocturno porque "siendo él maestro de Israel" no comprende "estas cosas". Y traduce en palabras de una rica profundidad la experiencia que únicamente Él ha podido traer "del cielo". Utiliza un plural, en donde se deja ver que ya involucra en su propuesta a una experiencia comunitaria: "hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto". Se trata, por tanto, de una experiencia muy distinta a la que viven Nicodemo y su gente en el sector del Israel oficial. Ellos manejan la Ley y la Escritura a la perfección, pero lo que alcanzan a beber de ellas se queda en el mero campo del cumplimiento externo; no dan cabida a una verdadera experiencia del espíritu de la Ley y de la Escritura, que viene de lo alto; por tanto "ellos", representados en esos momentos en Nicodemo, no pueden dar el testimonio que da la comunidad organizada por Jesús, donde se puede experimentar desde adentro una vida completamente nueva y distinta. Esta experiencia de fe que se vive en la comunidad está llamada a trascender, en contraposición al ambiente legalista, que trae efectos contrarios, como el que experimenta el mismo Nicodemo, quien hasta ese momento no puede captar el sentido último de los planteamientos de Jesús.
La enseñanza es válida también para nosotros: debemos buscar en unidad comunitaria la vivencia profunda de los sentimientos y postulados del Maestro, y no quedarnos en la materialidad de las palabras.


TARDE
Apaguemos las luces del mundo (1)

Apaguemos las luces del mundo, para que allá al fondo,
en la oscuridad de la vida, amanezca la estrella
¿Qué tengo que ver yo contigo, Señor? –dice la estrella a Dios-
Tendrás mucho que ver, si guías a los hombres
al que es Salvación
Encendamos pues, hermanos, la estrella de la fe;
dejémonos guiar y seducir por ella
su resplandor nos dejará cara a cara con Cristo
¡Luce! ¡Brilla en lo más alto divina estrella!
Para que, mirándote a ti, sólo a ti
no vea ni descubra a nadie que no sea sino Dios
Apaguemos, apaguemos las luces del mundo,
todo que distorsiona nuestras miradas
aquello que distrae nuestro buscar al Señor


MIERCOLES

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 3, 16-21

La razón de todo esto es el amor de Dios por la humanidad. Subraya el texto hasta dónde ha llegado ese amor: Dios no se ha reservado para sí a su Hijo único, sino que lo ha dado para que todo ser humano tenga plenitud de vida.
De hecho, la denominación "el Hijo único" alude a la historia de Abrahán, que llegó a exponer a la muerte a su hijo único o amado, Isaac (Gn 22,2). También Dios, por amor a la humanidad, expone al peligro de muerte a su Hijo único, para que todo ser humano tenga plenitud de vida.
La única condición para ello es la adhesión al Hijo, que significa la adhesión a todo lo más noble de la condición humana. Dios no quiere que los hombres perezcan, es decir, que acaben en la muerte, porque en él no hay nada negativo. De hecho, Dios no se acerca al mundo en su Hijo para condenar al mundo; no es un Dios airado contra el género humano: es puro amor, pretende sólo salvar mediante el Hijo, es decir, comunicar a los hombres plenitud de vida hasta superar la muerte.
En consecuencia, no hay juicio por parte de Dios; ÉL no juzga. Es el hombre mismo el que, por su opción, determina su suerte. Quien opta por la vida, que Dios ofrece en Jesús, tendrá vida; quien rechaza la vida, firma su propia sentencia.
Dar la adhesión a Jesús como a Hijo único o amado de Dios (cf. Gn 22.2) equivale a creer en las posibilidades del hombre, viendo el horizonte que el amor de Dios abre al género humano. Significa aspirar a la plenitud que aparece en Jesús y ha sido hecha posible por ÉL, modelo de los hijos de Dios que nacen por su medio.



TARDE
Apaguemos las luces del mundo (2)

Viene el Señor y, lo bueno de todo,
es que viene pequeño, humilde y humanado
El Dios que tanto habló a los reyes y a los profetas
en Belén, en esta hora misteriosa,
no silabea, no dice nada…pero lo dice todo: AMOR
Amor por el hombre: y baja del cielo
Amor por el hombre: y nace en la tierra
Amor por el hombre: y gime en un portal
Escuchad, hermanos, escuchad:
son los ángeles que anuncian la gran noticia
a un mundo que, hoy como entonces,
a Dios le cuesta acoger y recibir
Son los ángeles quienes, con trompetas afinadas
con diapasón angelical
nos marcan el sendero que conduce hasta Belén
¡Vayamos! ¡Corramos! ¡Nos postremos! ¡Adoremos!
Apaguemos las luces del mundo
porque, las luces artificiales,  frente al lucero divino,
no son nada y nos alejan de Dios


JUEVES

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según Juan 3, 22-30

Jesús bautiza (22) o hace bautizar a sus discípulos (4,1), mostrando así su acuerdo con el movimiento contestatario comenzado por Juan Bautista (1,28). Este ha tenido que cambiar de lugar, ya ha comenzado la persecución contra él (23). Se quiere absolutizar a Juan Bautista; aunque él se presentaba sólo como precursor (1,6-8.15.26.30), sus discípulos pretenden oponerlo a Jesús (26); Juan reafirma su misión y manifiesta su gozo por el éxito del Mesías-Esposo (27-3C).
Lo ocurrido con Juan ha sido la tónica general de judaísmo: se había dado valor permanente a los enviados de Dios en el AT, en particular a Moisés. Ellos y su mensaje no se consideraban anuncio y preparación del Mesías, sino término en sí mismos


TARDE

Porque necesitábamos esperanza

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER FUENTE DE ESPERANZA!
Cuando la perdemos, tú nos la devuelves redoblada
Cuando nos elevamos demasiado,
nos haces valorar la pequeñez de cada persona
Cuando se cierran los caminos,
tú nos abres otros tantos senderos

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER OASIS DE ESPERANZA!
Porque, cuando alzamos cumbres entre las personas,
tú nos invitas a la fraternidad
Porque, cuando los corazones se endurecen,
oportunamente pones tú la mano de la dulzura
Porque, cuando surgen escollos y odios,
invitas a mirar lo que en Dios nos une


VIERNES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según Juan 3, 31-36

El Evangelio nos invita a dejar de ser "terrenales", a dejar de ser hombres que sólo hablan de cosas mundanas, para hablar y movernos como «el que viene de arriba» (Jn 3,31), que es Jesús. En este texto vemos —una vez más— que en la radicalidad evangélica no hay término medio. Es necesario que en todo momento y circunstancia nos esforcemos por tener el pensamiento de Dios, ambicionemos tener los mismos sentimientos de Cristo y aspiremos a mirar a los hombres y las circunstancias con la misma mirada del Verbo hecho hombre. Si actuamos como "el que viene de arriba" descubriremos el montón de cosas positivas que pasan continuamente a nuestro alrededor, porque el amor de Dios es acción continua a favor del hombre. Si venimos de lo alto amaremos a todo el mundo sin excepción, siendo nuestra vida una tarjeta de invitación para hacer lo mismo.
«El que viene de arriba está por encima de todos» (Jn 3,31), por esto puede servir a cada hombre y a cada mujer justo en aquello que necesita; además «da testimonio de lo que ha visto y oído» (Jn 3,32). Y su servicio tiene el sello de la gratuidad. Esta actitud de servir sin esperar nada a cambio, sin necesitar la respuesta del otro, crea un ambiente profundamente humano y de respeto al libre albedrío de la persona; esta actitud se contagia y los otros se sienten libremente movidos a responder y actuar de la misma manera.

TARDE

[bookmark: _GoBack]¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER RIO DE ESPERANZA!
Cuando corren vientos de enemistad,
la proximidad de Jesús siempre ofrece una mano
Cuando bajan aguas de tormenta,
 la paz del cielo calma toda tempestad
Cuando se borra toda huella del infinito,
tu presencia nos hace buscar y mirar hacia la estrella

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER SURTIDOR DE ESPERANZA!
Si andamos perdidos, el Señor sale a nuestro encuentro
Si nos sentimos solos, Dios reconocerá nuestros nombres
Si nos encontramos sin horizontes, el Señor nos empuja hacia el futuro
Si no encontramos sentido a las cosas, el Espíritu nos ilumina con sabiduría

SABADO
MAÑANA

Lectura del Evangelio según Juan 4, 1-26

La Samaritana es una mujer. Según el pensamiento hebreo acerca de la unión matrimonial: “La mujer es inferior al hombre en todo". En las plegarias de los hebreos el hombre daba gracias a Dios por no haber nacido infiel, mujer, esclavo o ignorante
Y allá estaba, Jesús, “cansado del camino, sentado junto al manantial”, esperando a la samaritana, pues siempre es Jesús el que salía al encuentro de los pecadores y sedientos.
Jesús se adelanta y pide a una samaritana, de otra cultura enemiga: "Dame de beber".
En el diálogo con la samaritana, Jesús la va llevando del agua material al agua del Espíritu. Jesús habla a la samaritana de adorar al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.
 
TARDE

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER LLAMADA A LA ESPERANZA!
Ya puede estar el mundo desorientado,
que tú le abrirás una ventana con respuestas
Ya puede estar el hombre errante,
tú le conducirás hacia la meta deseada

¡GRACIAS, ADVIENTO! ¡TE ESPERÁBAMOS!
Andamos escasos de esperanza y llenos de problemas
Ayúdanos a ser camino por el que venga Jesús
Ayúdanos a vigilar el gran castillo de nuestro corazón
Ayúdanos para allanar y acondicionar caminos torcidos
Ayúdanos para que, con María, recibamos al Grande que será pequeño

¡GRACIAS, ADVIENTO!

DOMINGO

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según Juan  4, 27-42

Después del encuentro con Cristo, la samaritana se transforma, deja su cántaro y corre entusiasmada al pueblo y va diciendo a todos: “Venid a ver a un hombre”, que es el Hijo del hombre, el Mesías que esperamos. Muchos de los samaritanos fueron y creyeron en él por la palabra de la mujer, que daba testimonio. 
Lo sucedido con la samaritana se repite en nuestra vida. San Agustín también conocía la sed, hastiado al fin de tanta aventura tras el placer, la sabiduría y la belleza dijo : “Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti”. Porque tanto la sed de la samaritana como la de Agustín eran, inconscientemente, sed de Dios. Dice Cabodevilla: “Cualquier forma de sed es sed de Dios”.

TARDE
ALÉGRATE

1ª ALEGRATE por haber sido tocado por Dios desde el día de tu Bautismo. Eres hijo suyo y, además, en Belén te demostrará una vez más su gran amor: JESUS
2ª ALEGRATE en medio de las contrariedades. Sonríe, aunque a veces, estés llorando por dentro.
3ª ALEGRATE aunque la suerte no te sonría. Dios te acompaña y, tarde o temprano, te dará respuesta
4ª ALEGRATE porque Dios sale a tu encuentro. Se hace hombre por salvarnos, para que le veamos,  para romper las distancias existentes entre la tierra y el cielo.
5ª ALEGRATE para infundir alegría a nuestro mundo. El pesimismo no se combate con más kilos de tristeza y, por el contrario, sí con una buena dosis de alegría cristiana.
6ª ALEGRATE aunque, aparentemente, no consigas los efectos deseados. Tampoco Dios, en Belén, se hizo sentir con mucho éxito sino todo lo contrario.
7ª ALEGRATE en el trabajo. Que se note que eres cristiano. Que irradies la alegría de la próxima Navidad: Dios en medio de nosotros
8ª ALEGRATE porque, como Juan Bautista, también tú puedes ser pregonero del nacimiento de Cristo, de su fuerza y de su Palabra
9ª ALEGRATE esperando en Dios y, sobre todo, trabajando y optando por su inminente llegada: ¡El Señor está cerca!
10ª ALEGRATE y, lejos de pretender que cambien los demás, cambia un poco tú. Que el Señor, cuando llegue, encuentre por lo menos tu camino limpio y bien preparado para su nacimiento.





TERCERA SEMANA

12. Contacto con la amplitud de la vida
Cada momento es muy valioso. Entrégate de lleno a lo que la vida te presenta ahora: sea un trabajo, el encuentro con una persona, la posibilidad de ayudar a alguien, lo que sea. Vívelo a fondo.
Que lo que tengas entre manos sea pequeño, imperfecto o limitado, no significa que no sirva para nada, no significa que sea inútil o inservible.

13. Esa permanente molestia de la dispersión
Algunas personas religiosas tienen como ideal el alcanzar un estado de paz donde nada les moleste, porque creen que esta vida en la tierra es una copia imperfecta del cielo, donde no hay perturbación alguna.
Pero la cosa no es así.
Esta vida no se entiende comparándola con el cielo.
Si bien el cielo es descanso y adoración, esta vida no es una copia imperfecta de la gloria; es también una etapa que tiene cambios, cosas imprevistas, personas inoportunas.
Por eso, en la vida cotidiana actual,  hace necesario aceptar la dispersión inevitable y darle un sentido.
Conviene levantarse por la mañana aceptando de entrada que durante el día habrá cosas que nos distraigan de nuestros planes: imprevistos que nos sacarán de nuestros esquemas, molestias, etc.
Por eso es bueno, al levantarse, hacer aunque sea un breve momento de oración consistente en un acto de amor a Dios, y ofrecerle a Él desde el comienzo todas las tensiones, imprevistos y momentos indeseables que puedan aparecer en el día.
“¿En qué quedaría la santidad de nuestros santos si quitáramos toda su historia humana de esfuerzos, cansancios, caídas, tentaciones, crisis, de pequeños pasos adelante casi imperceptibles, momentos de entusiasmo y de intimidad con Dios y de descenso a los infiernos, de visiones en el séptimo cielo y desconcertante experiencia de su propia debilidad?”.

14. Una bendita opción por la alegría y la sencillez
En definitiva, cuando arrecian las dificultades, y también en medio de las molestias cotidianas previsibles, hay una opción que hacer. Sabemos que es inútil, estéril y dañino optar por el lamento, la tristeza, la queja permanente, el abatimiento.
Podemos descargar nuestro dolor con un amigo, y también en la presencia de Dios, y cuando el dolor es muy grande debemos llorar y descargar todo nuestro lamento.
Pero siempre el llanto y el lamento deberán ser algo transitorio.
Después de habernos descargado, mantenernos en un espíritu quejoso ya no nos sirve, al contrario, alimenta nuestro pesimismo y nuestra tristeza.
Por eso siempre es mejor elegir la alegría y el optimismo, en medio de las tribulaciones que nunca faltan.
Recordemos que si para ser alegres esperamos que todo nos vaya bien, entonces tendremos pocas horas de alegría.
Por eso no se hunde en un pozo de amargura, no deja de amar sencillamente a Dios y a los demás en medio del dolor.
Puede ser bueno, cuando Dios nos regala algo bello, decirle algo así: “Te agradezco, Señor, esto que me regalas. Quiero disfrutarlo. Pero quiero gozarlo en tu presencia. Y te lo entrego, para aceptar que se acabe cuando deba terminar”.
Aquí cabe destacar también el valor de la acción de gracias, que puede ayudarnos a expresar nuestra opción por el amor y la alegría en medio de las carencias y dificultades. Es muy sano acostarse dándole gracias a Dios con ternura por haber vivido y por las pequeñas cosas buenas que pudimos haber vivido.
También es bueno levantarse dando gracias en voz alta por la vida, por la nueva oportunidad que Dios nos está ofreciendo generosamente. Esta acción de gracias puede ayudarnos a volver a nacer cada mañana.
Aunque no lo digamos muy convencidos, ese agradecimiento a Dios poco a poco producirá el efecto de volvernos más positivos ante la vida y no tan atentos a lo negativo que nos hace sufrir y nos vuelve oscuros y tristes.
Por último, te hago una pregunta: ¿Has pensado que quizás tengas que liberarte también de un tremendo peso que has cargado sobre tus espaldas: la obligación de ser completamente feliz?
Nadie te ha dicho que tienes la obligación de liberarte de todos los sufrimientos. Puedes convivir con ellos. Y por el hecho de ser creyente, tampoco tienes que sentirte obligado a demostrar que la fe te libera de todos los problemas. Dios nunca ha dicho que creer en Él y amarlo produce una felicidad ilimitada en esta vida, o que su amor nos evita todas las angustias y preocupaciones.
Trata de ser todo lo feliz que puedas, pero sin obsesionarte por la felicidad.
Por eso, recuerda lo que decía san Pablo: “Me complazco en mis debilidades y en las angustias soportadas por amor de Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte” (2 Cor 12,10).

	
Camino personal 14
Recuerda por un momento la manera como vives las cosas de cada día, el rostro que tienes cuando estás haciendo algo y nadie te está mirando.
¿Puedes imaginarte ahora las cosas que haces cada día pero viviéndolas con más optimismo, con menos lamentos, con más alegría? Imagínate un momento enfrentando los mismos problemas pero de otro modo, con otro estado interior.
Intenta optar por la alegría e incorporarla cada día más en medio de los distintos momentos de cada día.
Escribe una frase que te ayude a dejar de pensar en lo negativo y te permita mirar lo positivo.







Capítulo 2

Teología del dolor
Hay creyentes que intentan separar completamente de Dios todo lo que sea dolor. Lo hacen con la buena intención de evitar que culpemos a Dios por nuestros males.
Pero es evidente que Dios permite el sufrimiento, porque de hecho existe.
Es cierto que la mayoría de los textos del Nuevo Testamento que hablan del sufrimiento como algo inevitable, se refieren a las persecuciones que necesariamente hay que sufrir por ser fieles a un estilo de vida, por predicar el Evangelio.
“Ni Jesús ni Pablo buscan la mortificación por sí misma”.
Sin embargo, la Escritura nos habla de varias maneras de compartir la Pasión de Cristo “a favor de su cuerpo, que es la Iglesia” (Col 1,24).
Todo sufrimiento es un modo de compartir la Pasión de Cristo, y asumido con fe y amor se hace fecundo para los demás.
Esto no significa que deba presentarse el sufrimiento como un ideal altísimo. El ideal supremo del cristiano es amar, pero aceptando las consecuencias de esa opción, también los dolores que el amor pueda acarrear.
Tampoco significa que deba buscarse el sufrimiento, ni que haya que resignarse pasivamente sin luchar o sin buscar soluciones para liberarse del dolor.
La Biblia sólo nos propone aceptar un dolor con paciencia y con gozo cuando es consecuencia y signo de nuestra entrega. Nos convoca a asumirlo en unión con Cristo cuando de momento no podemos evitarlo, pero no nos llama a buscarlo ni a tolerar pasivamente todas las dificultades de nuestra existencia mientras sea posible evitarlas.
Por eso, en el caso de un dolor físico, la palabra de Dios nos invita a acudir al médico y a las medicinas y a liberarnos del sufrimiento.
¿Entonces, Dios lo quiere o no?
Según santo Tomás algunos sufrimientos no sólo son permitidos, sino que también son queridos por Dios (indirectamente), en cuanto están unidos a algo bueno.
Este querer indirecto es más que la simple permisión (al pecado sólo lo permite, no lo quiere de ninguna manera).
Es decir, Dios quiere este orden de la naturaleza, que tiene sus leyes.
Dios no quiere el sufrimiento del hombre que pierde un hijo a causa de una tormenta, pero quiere una naturaleza donde las tormentas son necesarias, y Él normalmente respeta el funcionamiento de la naturaleza con sus propias leyes.
Nosotros no podemos conocer esa red tan compleja que sólo Dios puede ver.
Por esas misteriosas conexiones, muchas veces eso que para mí es un mal, es algo necesario para el mundo mismo.
Pero no basta decir que el dolor es parte de una armonía universal que sólo Dios puede ver, ya que esa armonía no parece valer tanto como el sufrimiento de un niño inocente.
Dios no quiere que una persona le haga daño a otra, pero sí ha querido respetar esa libertad débil que nos permite caer y volver a levantarnos, y allí está incluida la posibilidad de hacerle daño a otro.
Dios ha querido una naturaleza y un mundo que por ser imperfectos y limitados pueden ser perfeccionados.
Hay enfermedades que sólo son queridas por Dios porque ha querido dejar en libertad las leyes de la naturaleza, y dentro del funcionamiento de la naturaleza está incluido que haya virus, bacterias, gérmenes... Pero no es que Dios haya decidido “mandarle” a tal o cual persona un sufrimiento o una enfermedad particular.
La Biblia nunca sostiene que Dios no tiene nada que ver con el sufrimiento, como si Dios dijera: “Ahí yo no me meto, eso es un problema vuestro”. Más bien la Biblia nos enseña que Dios no ha querido liberar al hombre de todo dolor, pero que puede intervenir para ayudarnos de alguna manera en el dolor: a veces quitándolo, otras veces dándonos los medios para liberarnos, otras veces iluminándonos para encontrarle un sentido, o enseñándonos algo a partir de ese dolor, educándonos, abriéndonos los ojos, purificándonos profundamente, regalándonos una experiencias distinta de su amor.

Privilegios del amor
Y también hay casos muy especiales donde un sufrimiento puede ser una señal del amor de Dios, un privilegio particular que Dios le da a alguien que está muy preparado para eso, donde el dolor es vivido de una manera mística y se convierte en una maravillosa e inexplicable experiencia de unión con Jesús.
Podemos mencionar los estigmas de san Francisco de Asís, el caso de algunos hombres y mujeres que dieron su vida en el martirio y otras situaciones muy especiales y poco comunes. Esos son regalos de Dios que no tenemos que pedir ni buscar, porque son delicadezas que el Espíritu Santo regala a quien quiere, como quiere y cuando quiere, y sólo a personas que han sido preparadas por Él para esa entrega.
Es cierto que lo que da valor a cualquier experiencia y acción humana no es que sea difícil o dolorosa, sino que sea buena y que sea vivida en el amor.
Pero también es cierto que cuando le ofrecemos sinceramente a Dios o a un ser humano algo que nos duele, esa entrega se hace particularmente “significativa”.
No conviene aquí acudir a hipótesis: ¿Qué habría sucedido si Jesús hubiese muerto viejo, de muerte natural?, ¿podría habernos salvado de otra manera?
Además, ese proyecto del Padre fue libremente aceptado por Jesús, a pesar de la resistencia de su emotividad sufriente. Es cierto que no lo aceptó pasivamente. Intentó buscar otro camino. De hecho, Jesús en la Pasión llegó a decir: “Que se haga tu voluntad”, pero sólo cuando advirtió con claridad que no había salida posible, y sin dejar de expresar la resistencia de su corazón, elevando “ruegos y súplicas al que podía liberarlo de la muerte” (Heb 5,7).
En su dolor pidió “Todo te es posible; aleja de mí este cáliz” (Mc 14,36).
Pero Jesús se entregó: “En tus manos encomiendo mi vida” (Lc 23,46).

Fecundidad
Entonces no podemos decir que el sufrimiento no sirve para nada. La Pasión de Cristo muestra que nuestro sufrimiento no es contrario a la voluntad de Dios porque puede adquirir un sentido y un valor redentor en unión con esa Pasión redentora: “Estoy crucificado con Cristo. No vivo yo, sino que Cristo vive en mí”.
Unidos a él, nuestro dolor se convierte para los demás en un canal misterioso de la Gracia que desborda de su Pasión “para bien de su cuerpo, que es la Iglesia”.
Es cierto que ordinariamente hay que evitar el dolor y tratar de vivir felices. Pero no podemos olvidar que hay situaciones donde el sufrimiento, al menos de momento, no puede ser evitado con medios humanos. Entonces, en esas situaciones, nuestra fe cristiana no puede dejar de aportarle a la persona que sufre un sentido profundo.
Ese sentido cristiano permite asumir el dolor y convertirlo en fuente de bendición.
Es fácil decir que Dios puede darle un sentido a nuestro dolor. Pero todas nuestras respuestas caen estrepitosamente por tierra cuando nos situamos frente al terrible dolor de un inocente.
En primer lugar, podemos decir que Dios no quiere ese dolor de los inocentes. Es cierto que ese dolor es consecuencia del pecado, pero del pecado de los poderosos, egoístas, corruptos.
De todos modos no deja de ser sobrecogedor este misterio de Dios, haciéndose impotente ante nuestra libertad débil. Su omnipotencia “no significa que el poder de Dios pueda imponerse contra todo”, sino que implica la posibilidad de autolimitarse para dar lugar a una responsabilidad creativa del hombre.
Por eso podemos pensar que muchos sufrimientos innecesarios irán desapareciendo si los instrumentos humanos cumplen fielmente con la misión que Dios les encomienda: políticos, investigadores, médicos, empresarios, y cada uno de nosotros.

Historia siempre frágil
Pero no nos engañemos pensando que algún día las ciencias lograrán suprimir completamente la debilidad del hombre en camino, curar completamente toda enfermedad, evitar toda molestia.
Solamente una intervención milagrosa de Dios podría hacer que este mundo sea una especie de paraíso terrenal. Pero en la palabra de Dios no aparece de ninguna manera ese proyecto. El proyecto divino es permitir que la humanidad siga caminando en esta tierra llena de imperfecciones, y que la liberación de todas las dificultades se alcance sólo cuando este mundo se termine y sea completamente transformado por Él en la gloria celestial: “Un cielo nuevo y una tierra nueva”.

La sombra y la luz de la muerte
¿Qué decir ante ese secreto sufrimiento que a veces nos carcome cuando recordamos que tendremos que morir, o cuando descubrimos que ya estamos muriendo, porque los años pasan y el cuerpo se va desgastando, y muchas posibilidades de la vida ya no son nuestras?
La muerte (las muertes) en realidad es el modo negativo de presentar el ideal del crecimiento y la superación, la llamada a configurarnos plenamente con Cristo.
Una muerte es cada paso que tengo que dar para llegar a ser lo que estoy llamado a ser, para ir renaciendo, para responder al clamor profundo de mi propia identidad.
Las cosas y la vida misma tienen un fin, y esa es una realidad que hay que tener en cuenta. Hay que contar con eso como parte de la realidad. Hay que aprender a decir adiós.
Por eso, cuando aprendemos a disfrutar de cada cosa sin aferrarnos a ella, aceptando que se acabe, y dejando lugar a las cosas nuevas que comienzan a nacer, aprendemos a valorar mejor cada momento y también a morir en paz.
Al último instante de la vida no hay que atribuirle una importancia especial. En el momento final se puede estar inconsciente, se puede haber “muerto” mucho antes del fin físico.
La muerte es un proceso a lo largo de la vida. El instante final de ese proceso, la muerte, puede tener un valor secundario desde el punto de vista de la construcción de la propia personalidad ante Dios y los demás, porque ya se puso en manos de Dios, ya se sufrió lo suficiente.
Esto nos invita a quitarle a la muerte un dramatismo que nos complica y nos hace daño, porque a veces sufrimos a causa de una obligación que nos imponemos: lograr que el momento de nuestra muerte sea una maravilla. Hay que liberarse también de ese terrible peso.
Vive intensamente y llegará, cuando menos lo pienses, un momento de preciosa intensidad que será la cumbre de tu vida, si es que ya no lo has vivido. Eso se eternizará en tu muerte. Muere en paz.
“Toda tu vida ha sido una búsqueda de comunión que rompiera tu miedo a la muerte. Este deseo es sincero. No lo veas como un síntoma de neurosis. Viene de Dios y es parte de tu verdadera vocación”.
La vida eterna será intensidad, vitalidad a pleno. Y también -¿por qué no?- paz, descanso, ausencia de ansiedad y tensiones dañinas, reposo después de tantas fatigas.
Viviré, viviré, viviré... Más allá de todo, después de todo, alcanzaré la luz, un abismo embriagante de amor, un arrebato eterno, un asombro perpetuo, un océano de gozo.
Quiero creerle a Dios que me lo ha prometido. En medio de todos los sufrimientos y molestias de esta vida, coloco en esa promesa de amor la más firme esperanza.

LUNES

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según Juan  4, 43-54

El evangelio de Juan nos insiste en el valor de los ‘signos’ para comprender mejor la acción de Jesús. Pero, nuestra tendencia al ‘milagrerismo’ nos impide comprender todo el alcance de estos gestos proféticos de Jesús. Si el evangelio nos relata que Jesús con su palabra sana al niño enfermo, nosotros nos volcamos completamente en la espectacularidad del milagro y comenzamos a soñarlo como si lo trasmitieran en la pantalla del televisor, pero ignoramos deliberadamente lo que el texto nos dice: es el padre, un funcionario de Herodes, el beneficiario de la acción de Jesús. Y lo más espectacular no es como el niño ‘abría los ojitos’, sino la respuesta de fe de este hombre que se salta todos los prejuicios sociales y cree en la persona de Jesús. Este hombre que seguramente era una persona notable, abandona todas sus exigencias y ‘se pone en camino’, en el difícil camino de la fe en Jesús, pero no sólo él, sino que convida a toda su familia.
Jesús nos echa en cara un defecto terrible de nuestra religiosidad: no somos capaces de comprender porque solamente creemos en lo que vemos. ‘Ver para creer’ dice el famoso adagio popular. Pero, esto se puede convertir sólo en un prejuicio que nos impide ver en lo pequeño e insignificante la magnífica obra de Dios.


TARDE

Te esperaré


Es por Tu AMOR Señor que no me rendiré
Y aunque quebrado estoy, me sostendrá la fe

Es por Tu Amor Señor, que llegaré hasta Ti
Y pediré perdón por todo lo que fui

Es por Tu Amor Señor, que no veré hacia atrás
Solo confiaré en Ti, Tu voz me guiará
Es por Tu Amor Jesús que cambiaré mi mal
Tu Bien obrará en mi otro milagro más.

Es por Tu Amor Señor, que aún canto para TI
No por lo bueno que soy porque te conocí

Es por Tu Amor Señor, que sabré amar mi cruz
Tu gracia bastará me alumbrará tu luz

Es por Tu Amor Señor que pequeño me haré
Para llegar allí, a lavarte los pies
Es por Tu Amor Señor, que llegaré al final
cantando a viva voz que nadie me amó igual...

Es por Tu Amor Señor, que no me rendiré…
Y aunque cansado estoy te esperaré

MARTES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según Juan  5,1-16

El profeta Ezequiel tuvo una visión maravillosa: un torrente de agua que vivificaba todo a su paso, incluso las impotables aguas del Mar muerto. La comunidad cristiana vio esa promesa hecha realidad en la persona de Jesús. Todos los relatos de milagros, parábolas y alegorías enfatizan ese hecho sorprendente: un humilde hombre de Nazaret hace realidad todas las promesas de Dios. ¡En él se encarna la Vida misma!
El evangelio, sin embargo, nos pone en guardia contra el efecto automático de la milagrería. ¡No todos los que reciben una sanación reciben un milagro! Porque el milagro no se produce en la realidad exterior de la persona, sino en su conciencia, en lo que la Biblia con sabiduría denomina ‘corazón’. Y en el episodio de hoy ocurre lo contrario de ayer. El paralítico es incapaz de ponerse en camino hacia Jesús, de reconocer la oferta de salvación que Dios le hace en la persona de Jesús. Apenas descubre quién lo curó pone una denuncia ante las autoridades. Jesús previendo tal respuesta le advierte ‘no peques más’, porque el pecado de este hombre paralizado en la piscina de Betesda consiste en su incapacidad de tomar el camino de la conversión. Su cuerpo queda libre para el movimiento, pero todo su ser queda paralizado por el temor a las autoridades.
Cuando pidamos un milagro, no pidamos cualquier prodigio, sino el milagro principal: nuestra propia conversión. ¡Bebamos del agua viva que conduce a la liberación total de nuestro ser y no de las aguas saladas que paralizan nuestro corazón!


TARDE

Construir un puente

ADVIENTO ES CONSTRUIR UN PUENTE
ADVIENTO ES ECHAR CAMINOS
ADVIENTO ES ALEGRARSE
ADVIENTO ES CONVERTIRSE
ADVIENTO ES REZAR
ADVIENTO ES SABER QUE
¡DIOS VA A LLEGAR!



MIERCOLES

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 5,17-30

Jesús percibía su propia acción como una continuación de la obra de Dios. La creación más que una curiosa metáfora sobre el origen del mundo es una buena enseñanza sobre lo que Dios quiere de este mundo. El creador hace pasar el ingente caos a un maravilloso universo, la tiniebla la convierte en luz, la muerte en vida. Y eso es lo que hace Jesús, convertir el maléfico orden de la destructividad humana en un camino de plenitud en redención. Rescata a los oprimidos por el demonio de la exclusión y la marginación. Conduce a la vida a todos aquellos que han perdido la esperanza. Y todo lo hace con la fuerza de su palabra, en la que coloca toda la potencia de su ser. Jesús no cuenta con multinacionales que financien sus obras ni con ingentes ingresos. Todo lo hace con la misericordia de Dios y el apoyo de personas solidarias.
Jesús nos llama para que, apenas escuchemos la voz de la vida, salgamos del sepulcro de nuestro egoísmo y del estrés de nuestras neurosis. La angustia que nos invade cada día es la manifestación patente de que el sistema de muerte que produce odio y violencia, comienza a apoderarse de lo más íntimo de nuestro ser. Pero, no estamos a merced de las inclemencias de los mecanismos sociales, sino que podemos romper todos los círculos viciosos si escuchamos la voz del Señor que nos llama a una ‘resurrección de vida’.

TARDE

Te necesito, Señor

“¡Te necesito, Señor!, porque sin Ti mi vida
se seca. Quiero encontrarte en la oración,
en tu presencia inconfundible, durante
esos momentos en los que el silencio se
sitúa de frente a mí, ante Ti
¡Quiero buscarte!

Quiero encontrarte dando vida a la
naturaleza que Tú has creado; en la
transparencia del horizonte lejano desde
un cerro, y en la profundidad de un bosque
que protege con sus hojas los latidos
escondidos de todos sus inquilinos.
¡Necesito sentirte alrededor!



JUEVES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 5, 31-47

La parte final del discurso de Jesús en los días anteriores, desenmascara por completo las intenciones de sus adversarios. Ellos no tienen fe porque se han cerrado a tenerla; dicen creer, pero sus actitudes están muy lejos del que en verdad ama y cree en Dios. Jesús no da testimonio de sí mismo; es el propio Padre quien lo da.
Juan Bautista dio también testimonio de él; sus adversarios lo saben, porque ellos mismos enviaron mensajeros a Juan para pedírselo, pero tampoco le creyeron. Y dan testimonio de Jesús sus propias obras, que son las mismas del Padre. Finalmente, las Escrituras son otro testimonio autorizado de Jesús (vv. 39-40). He ahí la gran contradicción y la prueba más clara de que sus enemigos están completamente de espaldas a la voluntad de creer: han pedido signos, pero a ningún testimonio han prestado oídos.
Nosotros, no desatendamos los signos que en cada rincón proclaman a nuestro Dios.



TARDE

Quiero encontrarte en tus sacramentos, en
el reencuentro con tu perdón, en la
escucha de tu palabra, en el misterio de tu
cotidiana entrega radical.
¡Necesito sentirte dentro!

Quiero encontrarte en el rostro de los hombres
y mujeres, en la convivencia con mis
hermanos; en la necesidad del pobre y
en el amor de mis amigos; en la sonrisa de
un niño y en el ruido de la muchedumbre.
¡Tengo que verte!

Quiero encontrarte en la
pobreza de mi ser, en las capacidades
que me has dado, en los deseos y
sentimientos que fluyen en mí, en mi
trabajo y mi descanso y, un día, en la
debilidad de mi vida, cuando me acerque
a las puertas del encuentro cara a cara contigo”.


VIERNES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 6, 1-15

Gamaliel, uno de los más ilustres doctores de la ley del siglo I, propone al consejo del templo someter a la prueba de la eficacia histórica la obra del ‘profeta’ Jesús de Nazaret. Gamaliel se da cuenta que el Sanedrín está haciendo un manejo puramente político y visceral del movimiento de Jesús y propone un examen a la luz de los últimos líderes populares. Si el grupo de Jesús se mantenía en su fidelidad e integridad, podía continuar; por el contrario, si sucumbía a la tentación de una acción rápida y al inmediatismo, con toda seguridad, se desbarataría ante el poder romano. La eficacia histórica del mensaje profético de Jesús era sometida así a un proceso de discernimiento, como había ocurrido con los grandes profetas de Israel.
El evangelio de Juan nos presenta una reflexión sobre los signos proféticos de Jesús y las pretensiones mesiánicas de sus seguidores. Para Jesús lo más importante era anunciar y hacer posible el reino de Dios; para muchos de sus seguidores, lo importante era hacer de él un rey susceptible de manipulación y sujeto a los caprichos de sus secuaces. Jesús evade abiertamente las pretensiones de estos seguidores que lo apoyan únicamente por el entusiasmo que él suscita en las masas y no porque estén convencidos de la validez de su propuesta. Jesús, entonces, sube a la ‘montaña’, símbolo perenne del encuentro con Dios, para dedicarse a la oración y al discernimiento.


TARDE
Me lo dijeron Señor

Que en el bienestar y en el tener,
encontraría el futuro y mi seguridad.
Pero, cada día que pasa,
veo que soy menos que ayer
y que, en muchos momentos,
siento que no soy ni dueño de mi mismo.
Que los acontecimientos caminan muy deprisa
Que la apariencia y la superficialidad son pan que sacia
pero un algo que siempre me falta


SABADO
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 6, 16-21

El evangelio de Juan nos muestra un episodio que continua la escena de la multiplicación de los panes y los peces. Mientras Jesús se retira en oración, los discípulos se atreven a desafiar el mar en medio de la oscuridad más grande. En la cultura hebrea el mar es símbolo de las fuerzas desconocidas que amenazan la existencia humana. El viento, las tormentas y huracanes simbolizan todas las dificultades que deben enfrentar los proyectos humanos y, ante las cuales, se suele sucumbir fácilmente. La comunidad cristiana, simbolizada en la barca vacilante que desafía los elementos adversos, propone un proyecto de vida que pretende conducir a sus integrantes de la peligrosa orilla del triunfalismo y el fácil mesianismo, a la rivera segura de la solidaridad y la fe. El hecho de que Jesús camine sobre las aguas, o sea sobre los elementos adversos, le demuestra a la comunidad que no está sola en la tarea, sino que es el Maestro en persona el que acompaña esta empresa. Por eso, cuando hacen él ademán de acogerlo, llegan sin más a la otra orilla. La comunidad de discípulos crece en la medida que es capaz de remar contra la corriente y de acoger a Jesús en la barca; si hace esto, ya toca tierra ‘en la otra orilla’.


TARDE

SI; ME LO DIJERON, SEÑOR
Que el horizonte era marcado exclusivamente
por la brújula del ingenio humano,
y que, en ese paisaje, poco o nada
Tú, Señor, tenías que ver.
Pero, cada día que pasa,
compruebo que el hombre es un barco a la deriva
y que, empeñado en ser “super-dios”
corre el riesgo de dejar de ser lo que es: hombre




DOMINGO

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 6, 22-29

A la hora de caminar tras las huellas de Jesús hay que tener cuidado con las motivaciones que nos impulsan; no vaya a ser que el Jesús que encontremos no sea el del Evangelio, sino un Jesús hecho a nuestra medida, que se adapta a nuestros deseos o caprichos; un Jesús creíble sólo por los milagros espectaculares, sin que logremos entender que el milagro mayor, el signo por excelencia, es Jesús mismo, alimento de vida eterna. La multitud, sin entender las palabras del Maestro, vuelve a preguntar: «¿Qué tenemos que hacer para trabajar en las obras de Dios?» Siguen marcados por la mentalidad judía de la época, cuya religión mandaba cumplir siempre «preceptos y leyes» que, por su falsa interpretación, terminaban esclavizando y arruinando la fe del pueblo de Dios. Jesús les plantea que basta una obra: adherirse al proyecto de Dios revelado por su Hijo. Sólo quien se compromete hace que todas sus obras adquieran un sentido evangélico, porque estarán impregnadas del amor, la vida y la justicia que exige el reino de Dios.


TARDE

ME LO DIJERON, SEÑOR
Que no hay fuerza que venga de lo alto
que todo lo que somos y tenemos
es fruto del azar o de la pura casualidad.
Pero, cada día que pasa,
siento que algo va a ocurrir;
que Alguien tiene que echar una mano
que Alguien tiene que intervenir
para que, la tierra, no sea un brasero de cenizas.
ME LO DIJERON, SEÑOR
Por ello mismo, porque espero en Ti, Señor
¡Ven! ¡Ven y sálvanos!
Y, a este mundo –roto, gélido y vehemente-
regálanos un poco de esperanza y de ilusión
con tu llegada en Belén.


CUARTA SEMANA

Capítulo 3º

Mis preguntas a Dios
A veces sucede que aún los que saben claramente que no es Dios quien envía o causa directamente los males, igualmente se cuestionan, porque Dios podría intervenir a favor de los buenos, podría escuchar la súplica de los inocentes y darles una mano.
Dios podría evitar que nos dañemos unos a otros, y es cierto que Él trata de tocar nuestro corazón para que no hagamos daño. Pero normalmente respeta nuestra libertad. Si no lo hiciera, sólo cabrían dos posibilidades:
Que seamos marionetas, movidas por Dios, sin capacidad de decisión. En este caso, todo funcionaría bien y nadie haría daño. Pero no tendríamos esa libertad que tanto valoramos.
Que Dios nos hubiera creado directamente en el cielo, desde nuestro nacimiento. En ese caso nadie haría daño, pero no había una historia que se construye también desde la debilidad, no habría un camino en esta tierra.
Y Dios quiso que hubiera una criatura que hiciera una historia, un camino en esta tierra, con la posibilidad de caer, volver a levantarse, avanzar.
Nosotros valoramos eso. De hecho, la mayoría de nosotros no quiere morirse, ni quiere que sus seres queridos se mueran, aunque vayan al cielo. Y cuando muere un niño de pecho, aunque ese niño se vaya al cielo, nos cuesta aceptarlo. Eso significa que nosotros preferimos este plan que Dios ha elegido para nosotros, preferimos vivir unos años en esta tierra, con libertad de decisión. Y preferiríamos que ese niño todavía no se fuera al cielo e hiciera también ese camino terreno con nosotros.
Y cuando nos suceden varias cosas juntas en poco tiempo, empezamos a sentir que Dios está en contra de nosotros, que no se preocupa por nosotros.
Pero nosotros, cuando llega el dolor sólo sabemos que sufrimos. Y no queremos seguir sufriendo.
Por más que nos expliquen que el sufrimiento es parte de este mundo, nos revela que Dios no evite “este” sufrimiento que debemos soportar ahora.

¿Entonces para qué me sirve Dios?
En medio de la angustia nos preguntamos: ¿Realmente puede ayudarme en algo tener la amistad de Dios, si Él normalmente no interviene haciendo milagros? ¿Para qué me sirve?
Pero la respuesta es: “Claro que sí”. Es verdad que el encuentro con Dios puede hacernos mucho bien. La amistad con Dios vale la pena, aunque no nos quite todo el sufrimiento:
Porque con Él se le puede encontrar un sentido y un para qué a todo, aún a las cosas más oscuras. Bajo su luz nada es inútil, ni siquiera los fracasos, ni siquiera el mismo pecado, porque Él es capaz de sacar un bien para nosotros también de nuestros males. Eso es fuente de una esperanza que nos sostiene, como lo expresa esta oración del beato Claudio de la Colombiere:
“Dios, estoy tan persuadido de que velas sobre todos los que en ti esperan y de que nada puede faltar a quien de ti aguarda todas las cosas, que he resuelto vivir en adelante sin cuidado alguno, descargando sobre ti todas mis inquietudes.
Yo dormiré en paz y descansaré, porque tú, Señor, y sólo tú has asegurado mi esperanza.
Los hombres pueden despojarme de mis bienes y de la reputación; las enfermedades pueden quitarme las fuerzas y los medios de servirte, yo mismo puedo perder tu gracia por el pecado. Pero no perderé mi esperanza: la conservaré hasta el último instante de mi vida y serán inútiles todas las tentaciones para arrancármela. Dormiré y descansaré en paz.
La esperanza nos da esa seguridad sobrenatural de que, en la peor agonía, cuando no podamos sostenernos, Dios nos llevará cariñosamente en sus brazos.
Estar con Él vale la pena sobre todo para lo más valioso que hay en nosotros, para nuestra capacidad de conocer y de amar, para nuestra capacidad de encuentro. Para eso, que es lo más digno de nuestro ser, Dios es la respuesta adecuada; su amistad es el camino de realización personal, y caminar en su amistad hace que todas las experiencias de nuestra vida sean una ocasión para crecer en ese amor y en ese encuentro.
El mismo Hijo de Dios, al hacerse hombre, se sometió a los límites de la vida en la tierra, y por eso Él puede comprender lo que significan nuestras angustias, nuestras rebeldías interiores, nuestros cansancios. Por eso Él puede ser también compañero de camino que entiende lo que nos pasa. Él sabe de verdad “lo que se siente”, porque al hacerse hombre también asumió una emotividad humana, y con esa emotividad vivió la desilusión, la humillación, el dolor físico, la angustia cuando la muerte se acerca, etc. Por eso su compañía es verdaderamente compasiva; con Él podemos sentir que nuestra angustia es comprendida a fondo por alguien que nos ama y sabe lo que nos pasa: “Por haber sufrido, puede ayudar a los que sufren” (Heb 2,18).

Luchar con Dios en la oración
Pero digamos una vez más que aunque podamos justificar a Dios con nuestra mente, nuestro corazón y nuestra piel han sentido una especie de abandono, han “sentido” lejos a Dios cuando más necesidad teníamos de su auxilio. Hay que lograr que nuestra emotividad se exprese ante Dios para que Él pueda sanar la herida de nuestro amor hacia Él.
Por eso, cuando se experimenta la necesidad de discutir con Dios, hay que hacerlo. Cuando necesitemos decirle algo, tenemos que decírselo. ¿Decir qué? Eso que nos hace sentir molestos cuando pensamos en Dios.
Hay una sinceridad total que sólo con Dios podemos tener, porque sólo a Él no podemos dañarlo ni escandalizarlo con nuestras quejas y cuestionamientos.
Por eso, para que entremos de verdad en la presencia de Dios, es necesario plantearle a Dios también las quejas ocultas de nuestro corazón.
A veces es necesario detenerse a narrarle a Dios cuál es exactamente nuestro dolor, nuestra angustia, nuestro recuerdo triste, contándole incluso aquellas cosas que no nos atreveríamos a contarle a nadie, y también presentándole nuestros reproches.
Se trata de contarle a Dios todo. Hablarle de las cosas hermosas que hemos vivido y darle gracias por ellas, pero también contarle los problemas que nos revelan, nuestras necesidades insatisfechas de afecto, los sueños frustrados que no queremos abandonar, nuestros sentimientos de culpa.
Podemos también mostrarle las angustias y temores, las cosas que nadie tendría deseos de escuchar, pero que hacen daño si las escondemos en el interior.
Hay que llegar a pedirle la gracia de vivir mejor, de crecer en su amistad, de ver claro qué es lo que más me conviene para ser feliz, de entender mejor el sentido de mi existencia, de alcanzar una libertad interior más perfecta.
Sin embargo, hay que aclarar que no se trata de instalarnos en una queja perpetua contra Dios, o de convertir nuestra oración en un lamento permanente, porque eso hará que dejemos de dialogar con Dios y nos pasemos la vida dialogando con nuestros sufrimientos. Estamos hablando de expresar todo nuestro dolor, pero para permitir que Dios nos consuele. Luego hay que escuchar las exhortaciones de Dios y emprender un camino que valga la pena. No olvidemos que cuando uno está muy atento a lo que le falta, se pasaría la vida quejándose y nunca estará satisfecho.

Oración
“Señor, dame el convencimiento de que Tú mereces que te adore, reconociendo que Tú eres maravilloso, también en medio de las dificultades, dolores y molestias.
Quiero vivir con plena confianza y gratuidad cada día, sin miedos ni rebeldías, y abierto a lo que tú quieras para mí.
Tú eres un Padre que me protege y quiero hundir mis raíces al borde de tus aguas.
Dame fortaleza y salud, pero que no viva pendiente de mi bienestar, y acepte mis límites con serenidad y gozo (molestias, dolores, imprevistos, pérdidas). Dame paciencia y sabiduría para sobrellevarlos como parte de esta vida en la tierra. Tú me llamas a vivir libre y alegre en medio de estas molestias que vivo hoy y de las demás molestias que aparezcan.
¿Qué son mis molestias al lado de tu infinito amor, de tu gloria y de la plenitud que me espera?
Que viva serenamente feliz y te cante agradecido en medio de la jornada. Te doy gracias porque me sacaste de la nada (yo podría no haber existido), por esta vida llena de límites, pero maravillosa, y por todos los privilegios que me das.
Haz que me detenga por entero en cada cosa que me concedas vivir, descubriendo y gozando tu presencia en cada momento, sabiendo que cada cosa es tan importante como la que viene luego, si la vivo con amor.
Sé que me darás lo que más necesita mi corazón, Tú llenarás todas mis necesidades más profundas, pero necesito que me ayudes para que acepte que lo hagas a tu modo.
Dame una aceptación agradecida de la edad que tengo, y la gracia de atreverme a la alegría.
Y te doy gracias de corazón porque hoy y mañana te ocuparás de mí, regalándome seguridad, amor, felicidad y fecundidad, en medio de lo que Tú permitas que la aventura de la vida me depare. Estarás conmigo, como siempre, para soportarlo todo.

También en este momento y en medio de esta dificultad estás conmigo Jesús, caminando a mi lado y sosteniéndome. Todo pasa, todo pasa, y tú sabrás sacar algo bueno para mí también de las molestias que hoy permites en mi vida. Gracias, Señor amado. Amén

LUNES

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 6, 30-35

La multitud comprende que Jesús se declara Mesías y, para darle la adhesión, exigen un prodigio como los del antiguo éxodo, semejante al del maná, el llamado pan del cielo. Oponen los prodigios de Moisés a la falta de espectacularidad de la obra de Jesús. Exigen lo portentoso, lo que deslumbra sin comprometer, en vez de lo personal, cotidiano, profundo y de eficacia permanente. 
El pan de Dios es cosa del presente y consiste en una comunicación incesante de vida que Él hace al mundo. Como el maná llovía de lo alto, este pan baja del cielo, pero sin cesar; y no se limita a dar vida a un pueblo; da vida a toda la humanidad. 
Jesús se había presentado como dador de pan; ahora se identifica Él mismo con el pan (Yo soy el pan de la vida). Él es el don continuo del amor del Padre a la humanidad. 
Comer ese pan significa dar la adhesión a Jesús, asimilarse a Él; es la misma actividad formulada antes en términos de trabajo (vv. 27.29). La unión a Él comunica a los hombres la vida de Dios. Él es el alimento que Dios ofrece a los hombres, con el que se obtiene la calidad de vida que los encamina a su plenitud.





TARDE
Vigilia de Navidad
Las palabras humanas
apagaron el amor y las estrellas, 
anochecieron la vida...
Por eso tienes que venir, 
oh urgente Niño,
a lo profundo de esta noche
ya medio construida,
para implantar la paz, 
el sueño y la canción,
¡Verbo eterno de Dios, 
hecho a nuestra medida!


MARTES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 6, 35-40

Jesús se presenta como el "Pan de la vida", un pan partido y compartido por amor a la humanidad. Sin embargo, "no creen aunque me han visto". Así describe Jesús a la gente que lo viene siguiendo. Han visto lo que ha hecho, han recorrido grandes caminos tras sus pasos, pero les falta lo principal, creer en Él, asumir su proyecto, ponerse al servicio de la voluntad del Padre. A pesar de tanta incomprensión, Jesús se presenta como un gran "depósito" de amor y acogida, donde todos los que lo busquen, tienen un lugar para ser amados y redimidos, pues, el mismo Padre, le ha encomendado un plan de salvación para todos. En las palabras de Jesús, "que no pierda a ninguno de los que me ha dado", se siente la ternura del "Buen Pastor", preocupado para que todas las ovejas encuentren el camino que conduce a la vida plena del Padre, que es la resurrección en el último día, no porque haya que dejar las cosas para el final, sino como el premio que se entrega a quienes han hecho de su vida un "pan de vida" para los demás. Quién construye y da vida en este mundo, hace que el mundo resucite cada día, hasta el último día.

TARDE

Ven Señor
¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? ¡Ahora!
Ven pronto, ven, que el mundo gira a ciegas ignorando el amor que lo sustenta.
Ven pronto, ven, Señor, que hoy entre hermanos se tienden trampas y se esconden lazos.
Ven, que la libertad está entre rejas 
del miedo que unos a otros se profesan.
Ven, ven, no dejes ahora de escucharnos cuando tanto camino está cerrado
¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? ¡Ahora!
¿No has de ser la alegría de los pobres, de los que en ti su confianza ponen?
¿No has de ser para el triste y afligido consuelo en su pesar, luz en su grito?
¿Quién pondrá paz en nuestros corazones si tu ternura y compasión se esconden?
¿Quién colmará este hambre de infinito
si a colmarlo no vienes por ti mismo?
¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? Ahora


MIERCOLES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 6, 44-51

El evangelista Juan muestra a Jesús como el camino para llegar a Dios. Desde que bajó el Espíritu de Dios a Jesús en el bautismo, como paloma que baja a su nido -con la querencia de la paloma hacia su nido- Dios ya no está en el cielo -que quedó rasgado para siempre- sino en Jesús. De modo que el lugar preferido de Dios no es ya el cielo ni el templo, sino Jesús como prototipo de persona humana que ha recorrido el camino hacia la plenitud humana, hasta la filiación divina. 
El Padre y Jesús son de la misma naturaleza: un amor capaz de comunicar a quienes le den su adhesión la vida definitiva, la resurrección. Pero la resurrección no es un premio a la observancia de la Ley, como creían los fariseos. Jesús afirma que la resurrección no depende de esa observancia, sino de la adhesión a él, o sea, de la práctica del amor hacia los otros. El amor de Dios que se manifiesta en Jesús hará de un mundo compuesto por judíos y paganos, de un mundo desunido, un nuevo mundo en el que todos (no sólo los hijos de Jerusalén, como decía el texto del profeta Isaías) serán discípulos del Señor, de un Dios que se llama «Padre». Dios no es ya el Dios de Israel, sino el Padre universal.

TARDE

En Búsqueda de Dios 
 
Mi corazón joven busca sentido para mi vida;
mi corazón joven te busca a Ti, Dios mío,
y tiene sed y tiene hambre y tiene ganas de ti, 
como la cierva que busca el agua; o el niño hambriento, el pan.
¡Cómo lo siento, Señor!: mi corazón tiene sed de ti;
mi corazón busca en ti a Alguien que llene su existencia.
Te busca con pasión y con fuerza, Oh Dios vivo, Dios de la vida,
y me pregunto a cada paso. ¿Cuándo veré tu rostro, tu faz, Oh Dios?
En mi camino muchas veces no te he buscado y me he perdido.
Mi pecado, mi desorden, mi egoísmo y mi orgullo cegaron la búsqueda.
Mis limitaciones se convirtieron en lágrimas que mojaron mi pan, 
y al comerlo me preguntaba de nuevo: ¿Dónde está tu Dios? 

JUEVES

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 6, 52-59
El "discurso del pan de vida" es central en el evangelio de Juan. Jesús se revela como "verdadera comida y verdadera bebida". Una vez más, Juan utiliza el lenguaje equívoco para comunicar el mensaje profundo de Jesús. Los oyentes de Éste no alcanzan a entender que hace referencia a la comida y la bebida como participación en los bienes mesiánicos que Él mismo ofrece. Es verdad que la referencia de Jesús a la comida y la bebida evoca inmediatamente el alimento físico necesario para nutrir el cuerpo y dar la vida. Pero el Maestro se vale de esta realidad cotidiana y necesaria del ser humano para proponer la comida y bebida verdaderas que implica entrar en comunión con Él. De tal manera que la relación del creyente con Jesús no depende de una simple adhesión de orden ideológico o emocional. Esta relación implica alimentarse con su misma persona, que es la auténtica Palabra del Padre; dejar que la Palabra cobre vida y fuerza en el interior del creyente. 
¿Cómo vives la auténtica comunión con Jesús? ¿Es una adhesión meramente sentimental, emotiva, superficial y momentánea? La comunión con Jesús, ¿te lleva a un compromiso fiel y radical con el reino?
Comer y beber significan asimilarse a Jesús, aceptar y hacer propio el amor expresado en su vida (su carne) y en su muerte (su sangre).No hay realización para el hombre (no tenéis vida en vosotros) si no es por la asimilación a Jesús; el Espíritu que se recibe lleva a una entrega y a una calidad humana como la suya.

TARDE

Despiértanos

Señor Jesús,
Tú no viniste al mundo para ser admirado o adorado.
Tú deseaste solamente imitadores.
Por eso, despiértanos, si estamos adormecidos
En ese engaño de querer admirarte o adorarte,
En vez de imitarte y parecernos a ti.

VIERNES
MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 6, 60-69

Los términos carne y espíritu reflejan dos concepciones del hombre y, en consecuencia, de Jesús y de su misión: Carne es el hombre no acabado, sin capacidad de entrega y sin vida definitiva; espíritu es el hombre nacido del Espíritu (cf. 3,6), capaz de entregarse por los demás y que posee vida definitiva. Es éste último el único capaz de crear un mundo nuevo.
Un Mesías, rey dominador, está destinado al fracaso ("carne"); el Mesías que da su vida para comunicar vida (Espíritu) lleva al éxito su empresa.
El Padre es quien concede el encuentro con Jesús a los que han aprendido de él (6,45) y se han dejado impulsar hacia Jesús (6,44); el encuentro con Jesús se realiza en el don del Espíritu, que el Padre concede. A pesar de la explicación, la mayor parte abandona a Jesús definitivamente.
Jesús no acepta componendas y plantea la cuestión a los Doce, que por boca de Simón Pedro lo reconocen por Mesías (el Consagrado por Dios) y le dan su adhesión; sin él, van al fracaso (15,4s). El grupo, sin embargo, no es compacto; en él se esconde un enemigo, dispuesto a entregar a Jesús. 


TARDE

He sido creado...
 
He sido creado para algo concreto 
que no se puede asir 
y es invisible a los ojos del cuerpo... 
y al mismo tiempo está tan presente en mi. 
Lo sé, 
lo creo, 
lo vivo. 
Cuando me alejo de esto, 
lo pierdo todo; 
cuando echo mis raíces en esto, 
todo lo encuentro.

SABADO
MAÑANA 
Lectura del Evangelio según San Juan 7, 40-53
El evangelio de hoy nos presenta a un Jesús que con sus acciones y predicación genera desconcierto entre quienes le escuchan, pues consideran que el Mesías esperado no puede venir de Galilea, y mucho menos ser un humilde campesino que se atreva a cuestionar las estructuras poderosas que dominan en Jerusalén.
Este evangelio nos interpela a revisar a fondo hacia dónde miran nuestras esperanzas; qué tipo de mesianismo estamos esperando. ¿Seguimos pensando que van a ser las grandes estructuras las que recogerán nuestras expectativas de vida y nos acercarán al reino? En nuestros entornos seguramente hay profetas sencillos, líderes humildes que nos anuncian un modelo de vida alternativo. Es hora de que miremos y escuchemos estas propuestas, que muchas veces crecen y pasan casi inadvertidas en nuestra sociedad.
Pongamos en las manos de Dios las vidas de los animadores de las comunidades cristianas; las vidas de los catequistas y demás agentes de pastoral; las de los líderes sociales; las de quienes defienden los derechos humanos, para que el Señor les acompañe en sus tareas, y esas vidas sean vistas por todos como testimonios dignos de imitar, apoyar y acompañar.

TARDE
Bienaventuranzas de la Tercera Edad

Benditos los que son capaces de comprender 
que me tiembla el pulso y que mis pasos 
son lentos y vacilantes. 
Benditos los que se acuerdan de que mis oídos 
ya no oyen bien 
y que a veces no entiendo todo. 
Benditos los que saben que mis ojos 
ya no ven bien, 
y no se impacientan si se me cae algo 
de la mano y se rompe. 
Benditos los que no se avergüenzan 
de mi torpeza al comer 
y me hacen un lugar en la mesa familiar. 
Benditos los que me escuchan 
aunque les cuente mil veces el mismo cuento, 
o los mismos recuerdos de mi juventud. 
Benditos los que no me hacen sentir de más 
y me demuestran su afecto con delicadeza y respeto.
Benditos los que encuentran tiempo 
para estar a mi lado y enjugar mis lágrimas. 
Benditos los que me tiendan su mano 
cuando me llegue la noche y deba presentarme ante Dios.


DOMINGO

MAÑANA 

Lectura del Evangelio según San Juan 8, 1-11

Este relato pertenece ciertamente al Jesús histórico. Dado su carácter "escandaloso" es imposible pensar que lo hubiera inventado la comunidad cristiana posterior.
Jesús está continuamente acosado y perseguido por los judíos. Por eso no llama la atención que los escribas y fariseos le traigan una mujer sorprendida en adulterio "para tentarle y así tener de qué acusarle" (8, 6). 
El contexto es el Templo, donde está Jesús en todo momento enseñando. El evangelista ve el pasaje como una ‘enseñanza’ de Jesús. Los escribas y fariseos traen a la mujer, no porque les importe la mujer o la ley, sino únicamente para acusar a Jesús. A Jesús, por el contrario, lo único que le interesa es la situación de la mujer. Sus enemigos quieren llevar a Jesús a un juicio, pero es Jesús el que finalmente lleva a juicio a sus enemigos: "Aquel de ustedes que esté sin pecado, que tire la primera piedra". Todos se van, reconociendo así su pecado. Jesús los obliga, delante de la mujer acusada, a reconocer que ellos son los pecadores. Jesús escribe en a tierra el acta de acusación contra los escribas y fariseos. Jesús escribe en el suelo todos los pecados de abuso de la mujer. No lo hace para salvar su vida propia, sino para salvar la vida de la mujer.
Las autoridades habían llegado para acusar a Jesús. Jesús revierte la situación y acusa a las autoridades. La mujer sorprendida en adulterio había quedado totalmente al margen. El relato pudo haber terminado aquí. Sin embargo Jesús ahora se ocupa directamente de la mujer: no la condena, pero también le exige que no peque más. Jesús libera a la mujer de la condena de la ley y la libera también del pecado.



TARDE

Magníficat
 
Mi alma es toda alabanza a la grandeza del Señor, y mi espíritu estalla de alegría en Dios mi salvador, porque ha visto con agrado la clase baja de su esclava.
Y, de hoy y en el futuro, me dirán dichosa todas las generaciones,
porque me ha hecho maravillas el Poderoso, el de nombre Santo, el de misericordia espléndida, de generación en generación, a quienes le temen de corazón.
Su brazo ha sido valiente, ha desbarajustado los de corazón orgulloso, ha tumbado a la gente de poderío y ha levantado a los de clase baja, ha derramado de lleno sus dones en los hambrientos y ha dejado vacíos a los ricos.
Ha dado acogida a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia prometida a nuestros padres, a Abraham y su linaje. 
Por siempre jamás.
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